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Itl descrédito de la moneda-papel en Es¬ 
paña llegó á su mayor altura en las épo¬ 
cas desgraciadas que nos * precedieron , y 
ha sido desde mucho tiempo el objeto de la9 
sabias é importantes tareas de nuestros eco¬ 
nomistas y literatos. Desmayaron muchos 
al ver sufocados los copiosos recursos de 
nuestra prosperidad, agotado? de todo pun¬ 
to los abundosos manantiales de nuestra 
industria, y aniquilados lo<} inmensos ca¬ 
pitales , que han devorado lis calamidades 
pasadas. Estas incalculables pérdidas sen¬ 
tidas mas gravemente sobre nuestro crédi¬ 
to público, adormecieron los mejores ge¬ 
nios de la Nación, y casi desesperados, ó 
no buscaron ya el remedio, que miraban 
como imposible, ó erraron en la incerti¬ 
dumbre de sus juicios sus combinaciones 
y cálculos. Deriváronse de aquí tantas ideas 
sobre amortización y consolidación, las 


cuales en manifiesta divergencia de el cen¬ 
tro común, solo ofrecieron á las naciones 
estrafias el triste cuadro de la instabilidad 
de nuestro Gobierno, y de la movilidad 
y oscilación de sus pensamientos económi¬ 
cos. Erradamente persuadidos de la exclu¬ 
siva influencia de la emisión de el papel- 
dinero para su degradación, solo se dedi¬ 
caron á amortizarlo por todos los arbitrios 
ó mas fáciles ó menos dispendiosos que les 
sugirió el acaloramiento de su fantasía. ]NJo 
alcanzaron sin duda, que en una situación 
evidente ó presunta de bancarrota , nada 
aprovecha aminorar la suma de las respon¬ 
sabilidades, mientras que no exista un ver¬ 
dadero capital , con quien equilibrar las 
restantes. Cierto es que esta aminoración 
acerca el punto, de donde debe partir la 
estimación y crédito de esta moneda con¬ 
vencional , pero no es ni puede se’; el úni¬ 
co remedio de los males políticos, y aun 
egecutada íntegramente, produciría el sen¬ 
sible quebranto de dejar reducido el co¬ 
mercio á las solas especies metálicas, con 
evidente entorpecimiento de sus delicadas 
empresas. El papel es un conductor mas 
pronto , y evita mas el rozamiento de 
la máquina mercantil, que obra siempre 
con una infinidad de resortes, muy arries- 


gados en su colocación y conservación. 
Pero antes debieron analizar exactamente 
el origen y variedades de este móvil de 
nuestra grandeza, para averiguar las di¬ 
recciones ó sentidos en que obra , y los 
obstáculos que le oponen la preocupación 
ó las leyes. 

i. El crédito general de las naciones se 
deriva de la extensión de sus riquezas ter¬ 
ritoriales é industriales, y de la sabidu¬ 
ría, buena fe y religiosidad de sus respec¬ 
tivos gobiernos. Estos elementos son tan 
poderosos en sí mismos, que á las veces 
sirven de suplemento á la riqueza nume¬ 
raria , la substraen todo su valor intrín¬ 
seco, y la dejan únicamertte reducida ai 
representativo ó nominal, psta es cierta¬ 
mente la operación mas peligrosa y deli¬ 
cada de la ciencia económica, y su misma 
dificultad disculpa bastantemente todos los 
errores y equivocaciones admitidas en di¬ 
ferentes épocas. Algunos han exaltado la 
utilidad de un signo de permutación, que 
sin tener, nada de real en sí propio, eger- 
ce todos los oficios y funciones de los me¬ 
tales amonedados , y otros lo han pros¬ 
crito como un enemigo interior que ar¬ 
rastraba en pos de sí las especies metá¬ 
licas, y las exportaba á los estrangeros. 
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Otros acaso menos reflexivos, pero mas em¬ 
prendedores y animosos, se atrevieron á 
idear cálculos y proporciones tan quimé¬ 
ricas como inexactas para restablecer la 
confianza perdida de la moneda-papel, y 
amedrentar á sus detractores. De estas vi¬ 
cisitudes ha participado tristemente la Es¬ 
paña en las épocas de su opresión y des¬ 
ventura. Pero el genio infausto que diri¬ 
gió estos vanos sistemas, no abandonó su 
imperio, y nos dejó envueltos en el terri¬ 
ble caos de nuestras opiniones y con- 
geturas. No soy yo tan confiado en mis 
débiles fuerzas , que presuma poder ahu¬ 
yentar tan obscuras sombras, y dar toda 
la claridad necesaria á una discusión, de 
suyo tan complicada y difícil. Pero por lo 
menos , tendré: el dulce consuelo de haber 
abierto una anchurosa-senda, que podrán 
correr con mas fruto los que se dediquen 
á allanarla y embellecerla. 

2. Un prodigioso vuelo de el talento hu¬ 
mano hizo concebir á algunos políticos el 
medio de amonedar el papel, empresa que 
debiera mirarse como el mayor esfuerzo 
de el genio y de la actividad mercantil, 
si no nos constase á ciencia fija que tal 
atrevimiento nació de el error económico 
de creer, que estaba en el alvedrío y fa- 
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cultades de los imperios el hacer moneda 
aun de los objetos mas ínfimos y despre¬ 
ciables. Los egemplos de Numa Pompilio 
y de Licurgo pudieron extraviar el enten¬ 
dimiento de unos hombres, por otra parte 
sabios y profundos en la legislación civil. 
La Inglaterra , la Francia y la Holanda 
hicieron creaciones numerosas de papel- 
moneda en las situaciones apuradas de sus 
gobiernos. No cuidaron mas que de la ne¬ 
cesidad presente , aun á costa de agravar¬ 
la con una excesiva suma de premios anua¬ 
les , y 'cargar sobre las generaciones ve¬ 
nideras el terrible peso de estas contribu¬ 
ciones. En efecto, bajo de este nombre 
deben entenderse todas las operaciones que 
se llamaban de crédito público, reducidas 
en substancia á proporcionar al Estado 
cantidades aereas en el fondo, pero rea¬ 
lizables con la hipoteca de la Nación, y 
exigibles después á nuestra posteridad. Los 
males que resultaron fueron mayores sin 
duda que su utilidad momentánea , limi¬ 
tada únicamente á poner en circulación una 
nueva masa de numerario ficticio, que se 
estimó precisa en aquellas circunstancias 
para retardar los desastres de una calami¬ 
dad inminente, Pero en cambio la Nación 
ha contraido una inmensa deuda, que ha 
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de durar mas tiempo que' la efírhera ven¬ 
taja de la producción de unos capitales’ 
formados y consumidos á la par. Las asig¬ 
naciones de premios, como obligaciones 
tan sagradas y precisas, minan insensible¬ 
mente los cimientos de la prosperidad ge¬ 
neral , y solo podrian pagarse por medio 
de otras Contribuciones, que estrecharían 
infinitamente á las clases indigentes y pro¬ 
ductivas. Es forzoso evitar este escollo, en 
que podría zozobrar la nave de el Estado, 
y atender á su. salvación por los medios 
fáciles que ha/colocado en nuestras ma¬ 
nos la renovación de el sistema. 

3. Desaparecieron ya las edades, en que 
el hombre , poco ó nada versado en esta 
ciencia, discurría sin principios fijos ni 
seguros, á manera de los primeros nave¬ 
gantes , que Se arrojaban como ciegos y 
despechados en una frágil tabla á la in¬ 
mensidad de los mares, sin un rumbo cier¬ 
to y determinado que los dirigiese. La brú¬ 
jula de la economía política ha sido des¬ 
conocida por espacio de muchos siglos, y 
ahora solo es conocida de algunos genios 
privilegiados, que la han buscado con an¬ 
siosa curiosidad , y al cabo de penosas fa- 
tigas, y aun peligros , la han encontrado 
envuelta y obscurecida entre un confuso 
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amontonamiento de ideas inexactas , apa 
riendas brillantes y sutilezas inútiles. 

4. Las sociedades políticas, de el mismo 
modo que los ciudadanos particulares, ne¬ 
cesitan establecer una relación invariable 
entre sus rentas y obligaciones, y tienen 
que sufrir alternativamente las influencias 
adversas ó favorables de los tres estados, en 
que deben encontrarse forzosamente. Sus in¬ 
gresos , ó son superiores, ó inferiores, ó 
iguales á sus gastos. En el primero de es¬ 
tos casos queda un sobrante para las me¬ 
joras y adelantamientos de las artes, como 
hacían los antiguos Príncipes , cuya má¬ 
xima favorita era tener tesoros de reserva 
para los casos extraordinarios. En el segun¬ 
do la Nación camina hácia su decaden¬ 
cia con mayor ó menor velocidad , según 
la mayor ó menor desproporción entre es¬ 
tos dos valores. Y en el tercéro la riqueza 
pública permanece en una situación esta¬ 
cionaria , y ni decae ni se aumenta , al 
menos sensiblemente. No debe omitirse aqui 
que por este nombre de riqueza pública so¬ 
lo entendemos la de el Estado en general, 
sin descender á la de los particulares, que 
aunque ha tomado la misma denomina¬ 
ción, solo es por la coherencia y cone¬ 
xión íntima que tiene con aquella , como 
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resultado suyo y necesario. Cuando la in¬ 
ferioridad de las rentas pone á la Nación 
en un aprieto temible, ó se recurre á nue¬ 
vos impuestos, ó á empréstitos abiertos en¬ 
tre ella misma ó las estrangeras, ó á crea¬ 
ciones de papel-moneda , que no siendo 
capaces de ofrecer nuevos productos, sino 
meramente unos capitales estériles, abren 
un nuevo abismo, en que quedan sepul¬ 
tadas al fin las riquezas sólidas y perma¬ 
nentes de las artes y del comercio. No era 
creible que tal sistema tuviese apologistas 
entre nosotros. Pero como aun los errores 
mas visibles tienen protección, se formó una 
opinión, que ha dañado infinitamente á los 
progresos de esta ciencia, y se trató de 
persuadir con el egemplo de la Inglaterra 
que las naciones mas adeudadas eran por 
lo común las mas felices y opulentas. Se 
confundieron entonces todas las ideas, sé 
perdió de vista el conocimiento de las cau¬ 
sas, y se atribuyó al influjo de la deuda 
pública lo que nacia únicamente de la pro¬ 
tección y prosperidad de las artes. Pero 
estas acaso no han cegado el horroroso 
golfo que tiene abierto á sus pies la Gran- 
Bretaña, y en que debe sumergirse pasa¬ 
dos algunos años, á pesar de todos los es¬ 
fuerzos, habilidad y política de sus repre- 


sentantes. No queda, pues , á las demas 
otro arbitrio que el de fijar bien sus prin¬ 
cipios económicos, y procurar la superio¬ 
ridad de sus rentas públicas, y la dimi¬ 
nución de sus gastos. Sin este sistema ja¬ 
mas podrán afianzar su crédito piíblico so¬ 
bre bases seguras é indestructibles. 

5. Las seguridades reales y personales 
sobre que se afianza el crédito público, 
aunque constantes en sí mismas, son va¬ 
riables en razón de las circunstancias. Las 
primeras pueden aumentarse en la misma 
proporción que la industria agricultora, fa¬ 
bril, ó mercantil, que son los elementos 
principales de la prosperidad de las na¬ 
ciones. Las segundas entran en la esfera 
de un concepto moral, subordinado al es¬ 
tado de paz ó guerra , de decadencia ó 
engrandecimiento, de protección ó aban¬ 
dono, de rectitud en la administración, ó 
prodigalidad y disipación de las rentas pú¬ 
blicas. Estos objetos mudan frecuentemen¬ 
te por la variación de los tiempos, y por 
las vicisitudes políticas. Son los mas difí¬ 
ciles de fijar, porque la previsión y el ta¬ 
lento humano no pueden correr todos los 
límites inmensurables de la posibilidad en 
a suerte de los imperios y naciones. El 
remedio mas pronto es el que aplica ca- 


12 

da gobierno en animar con estímulos eí 
comercio, adelantar todos los ramos de pro¬ 
ducción natural ó industrial, remover las 
trabas que se oponen á la marcha fácil de 
las operaciones sociales, dictar leyes para 
el respeto inviolable de la propiedad,-ins¬ 
pirar confianza en el ánimo de los ciuda¬ 
danos , sostener religiosamente los contra¬ 
tos públicos, y asegurar el cumplimiento 
de las promesas á los acreedores de el Es¬ 
tado. Estas causas, reunidas ó separadas, 
forman otros tantos arbitrios para afianzar 
ó restablecer la opinión, relativamente al 
crédito público. Su discusión , examen y 
resultados son los que pueden fijar ahora 
las reglas principales para su reorganiza¬ 
ción en España. 

6 . Esta Nación ha debido á la natu¬ 
raleza de su suelo, y á la actividad é ín¬ 
dole de sus pueblos, una prodigiosa mu¬ 
chedumbre de recursos, que bien mane¬ 
jados, y dirigidos por una mano hábil y 
maestra, pueden colocarla en el primer ran¬ 
go de las potencias de Europa. Su crédito 
interior puede multiplicarse hasta el infi¬ 
nito, y su influencia política puede ser en 
el dia mayor que la que lograba en las 
épocas gloriosas de los Reyes católicos, y 
en las posteriores de Carlos 1 y Felipe II. 
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El derecho natural y de gentes, ó no era 
absolutamente conocido, ó estaba sufoca¬ 
do por las trabas de un tribunal opresor, 
que miraba la ilustración como un deiito, 
y apagaba con un furor ciego y fanático 
las luces que empezaban á brillar con dé¬ 
biles centelladas en la Nación Española. 
La España tiene una prodigiosa abundan¬ 
cia de las mas ricas producciones de la na¬ 
turaleza : vastas posesiones en los países 
mas fértiles del Nuevo-Mundo: minas in¬ 
agotables de oro y plata, asi en sus do¬ 
minios de América , como en su propio 
suelo , con otras muchas de los demas 
jmetales: proporciones ventajosas de ma¬ 
dera de construcción para formar una 
marina respetable: las primeras materias de 
todas las artes útiles: un comercio activo, 
con el que puede siempre inclinar la ba¬ 
lanza en su favor : excelentes leyes, asi 
en sus códigos antiguos como en los mo¬ 
dernos: una población numerosa, distin¬ 
guida desde los siglos mas remotos por sus 
talentos industriales, su generosidad y bue¬ 
na fe, y una correspondencia de probidad 
y honor con sus comitentes y asociados. 
Todas estas virtudes y disposiciones han 
estado entorpecidas por el hado infausto 
que nos ha señoreado por espacio de mas 
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de dos siglos, pero afortunadamente el ge¬ 
nio de la sabiduría ha logrado ahuyentar¬ 
le de nuestros hogares , y nos ofrece la 
perspectiva mas hermosa de nuestra feli¬ 
cidad venidera. Esta rica matrona del uni¬ 
verso yacía aletargada y casi moribunda, y 
entretanto unos malvados se aprovechaban 
de la profundidad de su sueño para des¬ 
pojarla de sus mas preciosas galas y ata¬ 
víos, hasta dejarla (como lo consiguieron) 
en una vergonzosa desnudez y miseria. No 
era posible darla crédito y consideración 
entre las demas naciones sin recobrar an¬ 
tes sus brillantes adornos , y engalanarla 
de un modo nuevo y decoroso, que la hi¬ 
ciese figurar con gloria en el teatro de el 
mundo. Sus inicuos robadores huyeron 
precipitadamente á ocultar sus crímenes, ó 
en la espesura de los desiertos , ó en la 
lobreguez de un sepulcro. Ataviada ya con 
su magnífico ropage , no necesita de ri¬ 
quezas extrañas , y tiene sobrado con di¬ 
rigir bien, las suyas, y multiplicarlas con 
una sabia economía y una recta adminis¬ 
tración. Entonces gozará de el inmenso 
crédito que la ofrecen ya por todas partes 
aun las naciones, antes sus rivales, y ene¬ 
migas encarnizadas. 

7. Si examinamos el origen de nuestro 


abatimiento, no será difícil alcanzar que él 
ha procedido siempre, ó de las invasiones de 
afuera, ó de las importaciones supérfluas, 
ó de las opresiones y violencias interiores. 
Esta misma fatalidad se observaba ya en 
tiempo de la dominación Romana, á pesar 
de la abundancia de nuestros metales, y 
de el floreciente comercio de nuestros con¬ 
quistadores. Los generales de Roma se 
quejaban de la escasez del numerario, co¬ 
mo nos lo confirma el famoso discurso de 
el cónsul Cotta, que nos ha conservado Sa- 
lustio. ”Vos me habéis hecho cónsul (de¬ 
bela él al pueblo Romano) en lascircuns- 
«tandas mas tristes. Nuestros generales en 
«España piden plata , reclutas , armas y 
«víveres, y no pueden ya después de la 
«deserción de los aliados, y la fuga de 
«Serturio á los montes, ni combatir ni 
«procurarse lo necesario.” ¿Cómo era po¬ 
sible que Roma, abiertos todavía los ricos 
mineros, que explotó la codicia de Feni¬ 
cios y Cartagineses, no tuviese en su ma¬ 
no abundantes arbitrios para el pago de 
sus tropas? Pero fue muy cierta su queja 
de la inutilidad ó agotamiento de nuestros 
tesoros. La rapacidad de estos conquista¬ 
dores no atendió mas que á la ruina de 
los pueblos conquistados, y la falta de co- 
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nocimientos en el arte de gobernar les hi¬ 
zo anteponer unas riquezas momentáneas á 
las sólidas y permanentes que proporciona¬ 
ba la industria. Sus capitanes se engran¬ 
decían sobradamente j y prestaban con pro¬ 
fusión el numerario que les habían dado 
sus [rapiñas en la Iberia , á los pueblos 
y ciudades aliadas. El gran Pompeyo, tan 
pequeño á los ojos de la filosofía , tenia 
por deudores en razón de préstamos á los 
Reyes de Capadocia, á la ciudad de Sa- 
lamina, y á varios Príncipes tributarios y 
amigos del imperio Romano. La España 
desde lá dichosa época de nuestros anti¬ 
guos Reyes D. Fernando V y Doña Isa¬ 
bel, puede llamarse la cosechera de el oro 
y de la plata, por la conquista de las nue¬ 
vas posesiones de la América, y sin em¬ 
bargo pasados algunos años después de es¬ 
ta , ya mendigaba los auxilios y riquezas 
de las demas naciones. El abatido precio 
de las especies de consumo lo concluye 
evidentemente, porque la baja de los va¬ 
lores permutables es una señal cierta y po¬ 
sitiva de la escasez de el numerario, y á 
pesar de aquellos nuevos países los precios 
quedaron siempre ínfimos por espacio de 
mucho tiempo, como lo comprueban todos 
los registros, valuaciones y particiones de- 


aquella época. El funesto influjo de la am¬ 
bición romana no se desconoció tampoco 
entre nosotros, y conservamos mucho des¬ 
pués el ostentoso lujo que nos inspiraron 
en el tiempo de nuestro vencimiento. La 
enmuellecida Roma, cuyas águilas habían 
remontado su vuelo á las naciones asiáti¬ 
cas, no cuidó mas que de traer á sus do¬ 
minios los brocados de la Frigia, los te¬ 
jidos de la Persia, las sedas de el Indos- 
tan , y los tapices de Damasco, pero ol¬ 
vidó de todo punto las artes útiles, que 
depositaba regularmente en las manos de sus 
infelices esclavos. Si ella hubiera conoci¬ 
do el luminoso principio de la economía 
civil, que fija el origen primitivo de las 
riquezas en la creación y acumulación de 
los productos industriales, hubiera prote¬ 
gido en nuestro suelo la agricultura, las 
artes y el comercio, sin las cuales es im¬ 
posible llegar ni aun á los umbrales del 
magestuoso edificio de la prosperidad pú¬ 
blica. Analisemos pues cada una de las 
causas de la decadencia de nuestro cré¬ 
dito , que es el arbitrio mas seguro para 
determinar sus remedios, y restituir á la 
Nación Española la justa confianza que 
había merecido siempre por la honradez 
de sus habitantes, y por las copiosas segu- 
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íidades que ofrecían para el comercio sus 
interiores recursos. 

8 . La indolencia ó desaplicación de 
los españoles no es el fruto de la abun¬ 
dancia, como creen erradamente algunos 
economistas. Aunque las tierras de esta 
Nación sean feraces en el mas alto gra¬ 
do , es evidente que no pueden producir 
sin cultivo, y que si este es débil, mal 
entendido, ó sin protección, no puede dar 
unos resultados tan útiles como una cul¬ 
tura favorecida, esmerada y laboriosa. Los 
pueblos de l 4 antigua Hesperia no son tan 
estúpidos, que ignoren sus verdaderos in¬ 
tereses , y que su aplicación es el origen 
mas cierto y abundante de sus riquezas 
individuales. No hay labrador alguno que 
no procure mejorar sus labranzas y here¬ 
dades, y en este punto no se nota desi¬ 
dia alguna ni aborrecimiento al trabajo. 
Lo que realmente se observa, es que este 
arte se halla encerrado entre nosotros den¬ 
tro de una multitud de prácticas tradicio¬ 
nales , y por la mayor parte absurdas, 
adoptadas ciegamente, ó en las obras de 
Varron, Columela, Herrera y otros geo- 
pónicos antiguos, ó en las viejas rutinas 
transmitidas de los padres á los hijos, y 
conservadas las mas veces con un respeto 


casi supersticioso. No es pues la indolen¬ 
cia de el carácter español la que nos ha 
acarreado el descrédito, sjno la falta de 
protección de parte del Gobierno, que no 
habia arrancado las tejidas raíces de una 
mala legislación, que condenaba entre 
nosotros la clase agricultora á las duras 
exacciones y registros de los recaudado¬ 
res. La España es una nación cultivadora 
por su naturaleza, y menospreciado este arte 
primitivo y fundamental de todas las so¬ 
ciedades políticas, desmayan por necesi¬ 
dad todas las otras que derivan de ella 
las primeras materias de sus labores in¬ 
dustriales. 

9. Todos los Gobiernos han cuidado 
mas de averiguar los delitos para casti¬ 
garlos , que las virtudes para premiarlas. 
Es lastimoso sin duda ver al hombre civi¬ 
lizado en una lucha continua con las pre¬ 
ocupaciones que debilitan su existencia 
mvil. Los legisladores no han previsto la 
influencia de este dañoso sistema contra 
la felicidad común. El menosprecio de las 
artes acarrea forzosamente el de la cien¬ 
cia y la virtud, y este alimenta y pro¬ 
paga la ignorancia y los vicios que traen 
en pos de sí la miseria y los crímenes. 
Los antiguos fueron mucho mas ilustra- 
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dos que nosotros en este punto, porque 
no ignoraban que la consideración distri¬ 
buida al hombre benemérito es pagada y 
recompensada después por este en la glo¬ 
ria que derraman sus obras sobre la na¬ 
ción que lo produjo. Las ciudades de la 
Grecia se disputaban con ánsia el naci¬ 
miento de Homero, y Alejandro perdonó 
á Tebas por haber sido la cuna del fa¬ 
moso Pindaro. En los tiempos mas cercanos 
á los nuestros hemos visto los honores da¬ 
dos por la cristiana Roma á el Tasso, y 
á Rafael, y las decorosas demostraciones 
de un Monarca célebre á los genios su¬ 
blimes expatriados de la Francia, y aco¬ 
gidos en sus estados. La monarquía Fran¬ 
cesa , con la multitud de escritores que 
hizo nacer el siglo de Luis XIV , ha 
atraído á sí muchos millones en numera¬ 
rio, que han aumentado considerablemen¬ 
te su riqueza pública. Los artistas, que 
protegieron sus hábiles ministros Sully y 
Colbert, han abierto en esta nación unos 
manantiales fecundos, que no han podi¬ 
do agotar ni sus guerras intestinas, ni los 
furores de la anarquía, ni la rapacidad 
de sus demagogos. En España por el con¬ 
trario , por falta de auxilios de parte de 
el Gobierno, no solo no se han estable- 
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cido fábricas y artefactos útiles, sino que 
han decaido las antiguas , y arruinádose 
otras que nos enriquecian. Los telares de 
seda, que fue algún tiempo un origen 
abundante de la prosperidad de las An¬ 
dalucías , han quedado casi aniquilados 
por el detestable vicio de la imitación de 
las modas estrangeras. Harto han conoci¬ 
do nuestra endeblez, la cual nos hace mi • 
rar con desprecio las producciones mas 
delicadas de nuestra España , y celebrar 
con entusiasmo las de las naciones de afue¬ 
ra. Estas nos han hecho pagar muy caro 
el deseo de vestirnos y alimentarnos con 
las mercaderías de su comercio. Abatieron 
los artículos de seda para despojarnos de 
la excelencia de este precioso ramo, y 
cuando consiguieron la ruina de este arte, 
lo fomentaron en su pais para que el con¬ 
sumo de estos géneros cediese en prove¬ 
cho suyo exclusivamente. Mengua nues¬ 
tra es sin duda vivir en una situación tan 
precaria, y tan á merced de los estran- 
geros, y mucho mayor mengua el per¬ 
mitir por este medio la exacción de 
unos metales, que son los reguladores de 
los cambios, para desacreditarnos después 
de habernos empobrecido y arruinado. Una 
mirada sola del Gobierno habría bastado 
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para remediar estos males. Pero se creyó 
que el lujo mas suntuoso daba movimien¬ 
to á la industria nacional, cuando la ma¬ 
la dirección de él agotaba nuestros capi¬ 
tales , y nos colocaba, por decirlo asi, 
como en un pupilage respecto de la Fran¬ 
cia é Inglaterra. 

io. Si nos propusiésemos examinar aho¬ 
ra la influencia ruinosa de el lujo, gene¬ 
ralizado ya en todas las clases del Esta¬ 
do > nos asombraríamos de ver cuantas ri¬ 
quezas ha devorado este monstruo, y cuán 
lánguidos y exhaustos ha dejado nuestros 
tesoros, asi naturales como industriales. 
No debemos tratar este punto por el lado 
moral, sino por el político, ni extender¬ 
nos tanto como se podria, si imitásemos 
aqui las largas disertaciones que han he¬ 
cho sobre él Muratori, Filangieri y Ge- 
novesi entre los italianos, Melón, Smith 
y David Hume entre los ingleses, y en¬ 
tre los franceses Helvecio , Condillac y 
Mootesquiéu. El lujo ha presentado siem¬ 
pre un espacioso campo á las declama¬ 
ciones ó á las invectivas de los sabios, 
muy poco conformes todavía en su ver¬ 
dadera definición. Con todo, en mi juicio 
tanto distan de la verdad los que le han 
prodigado elogios, como los que le han 


írecho el objeto de sus sátiras. El lujo es 
útil, y aun necesario para distribuir las 
riquezas entre todos los ciudadanos, pero 
su abuso tiende directamente á la corrup 
cion de las costumbres y á la ruina de 
las naciones. Lo primero, ó debe mirarse 
como un punto de evidencia, ó al menos 
como no perteneciente al objeto de que se 
trata. Lo segundo, como causa parcial de 
nuestro descrédito, pide ahora alguna de¬ 
mostración. 

ii. Esta verdad ha sido vislumbrada 
por todos los políticos, mas ninguno de 
ellos la ha visto en todas sus relaciones 
y sentidos. Algunos lo confunden con la 
molicie, que debilita los espíritus, sufoca 
el valor y degrada la humanidad. Esta idea 
es muy inexacta, y no comprehende sino 
un concepto aislado y remoto de lo que 
entendemos por este nombre. En tal acep¬ 
ción , es tan vicioso y reprehensible en los 
ciudadanos como en las naciones en ge¬ 
neral. Es como el lujo asiático, adoptado 
por unos hombres tan estúpidos como en- 
muellecidos, y colocado únicamente en la 
profusión de las esencias, en la riqueza de 
las pedrerías, y en las delicias de el ocio. 
Los Gobiernos moderados de la Europa lo 
han permitido bajo de otras formas, y á 
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la vanidad del amor propio han substitui¬ 
do el amor á la patria, el honor, y la 
emulación noble de las virtudes y talen¬ 
tos. Solo algunas clases, tan elevadas por 
su rango como abatidas por su corazón, 
han desconocido este lujo bienhechor, que 
da el alimento y comodidad á los artis¬ 
tas nacionales, y se han ocupado en pro¬ 
mover y adelantar la industria de los es- 
traños á costa de su misma patria. Enton¬ 
ces á trueque de sostener estas locas ins¬ 
piraciones de un necio orgullo , disiparon 
nuestro numerario, arrebataron á nuestros 
conciudadanos indigentes el preciso sala¬ 
rio de sus obras, abatieron el precio de 
las especies interiores, empobrecieron los 
productores nacionales, rompieron todos 
los lazos de nuestra felicidad común, y 
nos hicieron tributarios de las artes y ma¬ 
nufacturas estrangeras. 

12. El lujo de los antiguos pueblos del 
Asia casi no era tan funesto, porque ó lo 
derivaban de sus propias minas, ó de los 
parages sujetos á su dominación. En algu¬ 
nas raras ocasiones solian perder la mo¬ 
deración, que los distinguía, como se ob¬ 
servó en los funerales de Efestion, y en 
la pompa triunfante de Alejandro, cuan¬ 
do después de la derrota de Darío hizo 


su entrada en Babilohia. No es este lujo 
•momentáneo el que debe condenar la po¬ 
lítica , antes bien hay muchas circunstan¬ 
cias , en que es fuerza usar de esta osten¬ 
tación para hacer mas ilustre y respeta¬ 
ble el decoro de las naciones. Los Roma¬ 
nos en la ignorancia de esta ciencia qui¬ 
sieron por medio de leyes sumptuarias re¬ 
primir el enorme gasto de las bodas y fes¬ 
tines públicos, y solo consiguieron mar¬ 
chitar la gloria de su ilustración con es¬ 
tas disposiciones opuestas á una sabia eco¬ 
nomía , y ofrecer egemplos de la inobser¬ 
vancia de sus leyes. El lujo de los géneros 
de seda, que con inmensos sacrificios eran 
llevados á Roma desde la India, y sé com¬ 
praban después con igualdad al oro en 
cantidad y precio, era mucho mas ruino¬ 
so, y sin embargo fue permitido y auto¬ 
rizado. El Asia misma antes de Ciro, en 
medio de las disipaciones de su fausto pu¬ 
do engrandecer considerablemente su im¬ 
perio, porque el lujo exterior aun no ha¬ 
bía derramado su mortal veneno sobre sus 
laboriosos y aplicados habitantes. No es 
pues el lujo de las mercaderías interiores, 
sino el de las estrañas el que abate los 
Estados opulentos, y los hace pobres y 
dependientes. 
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13. Cuando el lujo se extiende á ser 
un gran refinamiento y delicadeza en los 
placeres de los sentidos, suele dañar aun 
á la misma nación que lo produce, por¬ 
que aparta á los ciudadanos de la profe¬ 
sión de las artes necesarias ó útiles, y los 
arrastra á las de mero agrado, y aun á 
las de frivolidad. Existieron épocas en que 
las reuniones de los hombres para el de¬ 
leite estaban consagradas por la misma re¬ 
ligión, y constituían (por decirlo asi) una 
parte integrante de sus misterios. Hubo 
países, tales como la república de Lace- 
demonia, en que por un descarrío de la 
razón , ó por su educación particular, los 
movimientos lúbricos y voluptuosos eran 
mirados como la salvaguardia de las cos- 
¡nimbres públicas. No faltan , es verdad, 
en todas las sociedades humanas algunos 
individuos, que superiores por la fuerza de 
su espíritu al imperio y alhago de los sen¬ 
tidos , son inaccesibles á las impresiones 
mas encantadoras y atractivas, y no les 
permiten corromper su corazón, ni abrir 
brecha en los puros sentimientos de su 
moral. Es consiguientemente muy difícil 
por no decir imposible, trazar metafísica- 
mente los límites de el bien y de el mal 
en todas las perturbaciones del ánimo, orí- 
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ginadas de la influencia de los sentidos. 
La política, en fin, cuyos objetos pare¬ 
cen menos perfectos que el de la ciencia 
de las costumbres, se ocupa solo de la 
conducta exterior de los hombres , rela¬ 
tivamente á la sociedad en general, y se 
propone dar unas reglas mas fáciles, y 
acaso también igualmente sublimes. Ella 
suele autorizar á veces lo que reprueba la 
austeridad religiosa , y Roma misma, á 
pesar de ser hoy el centro de el cristianis¬ 
mo, se ha visto precisada á consentir la 
existencia de los lupanares, tan contrarios 
por otra parte á las disposiciones emana¬ 
das de su Príncipe, como Obispo y Gefe 
visible de la misma Iglesiá. 

14* Otros creen que la verdadera in¬ 
teligencia de el lujo ruinoso para el Es¬ 
tado, es el abuso de los consumos parti¬ 
culares. Esto seria entrar en otro golfo 
inmenso de dificultades , y por otras sen¬ 
das menos corácidas. Nadie podría resol¬ 
ver los problemas siguientes. ¿Cuál es la 
línea divisoria que separa el uso de el 
abuso en estas materias? ¿Cuál es el uso 
y el abuso en los consumos de primera 
necesidad? ¿Cuál es en los de segunda? 
¿Cuál en los consumos de mera comodi- 
dad? ¿Cuál en los de placer? ¿Cuál en 
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los objetos de suntuosidad ó magnificen • 
cía? ¿Cual en los consumos de frivoli¬ 
dad ó de placeres momentáneos? ¿Dónde 
principia este abuso? ¿Dónde acaba? ¿Cuá¬ 
les son sus influencias en cada uno de es¬ 
tos ramos ? Cuestiones son estas sin duda, 
cuya solución no cabe ciertamente en la 
mas profunda filosofía, y los políticos que 
han adoptado esta opinión , tal vez por 
el deseo de la singularidad, como se atri¬ 
buye á Descartas la de el automatismo de 
los animales, se hallarian realmente muy 
embarazados pafa defender sus teorías. Con¬ 
viene omitir este punto, para no alargar 
demasiado un objeto que ha excitado ya 
tantas discusiones y errores económicos y 
políticos. , 

1$. Esta palabra lujo , como la de mag¬ 
nitud, distancia y otras de esta clase, so¬ 
lo deja en nuestro ánimo una idea rela¬ 
tiva, ó de comparación , que no puede 
percibirse ni explicarse biert , sino por me-. 
dio de otras, con quienes se ponga en 
paralelo. No tiene sentido fijo, sino cuan¬ 
do se la pone, digámoslo asi, en equacion, 
según la gallarda expresión de Helvecio, 
comparando entre si el lujo de dos ó mas 
naciones, de dos ó mas individuos, de dos 
$ mas clases de ciudadanos. "El aldeano 
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«infles, continua el mismo autor, bien 
«alimentado y bien vestido, se encuentra 
»en un verdadero estado de lujo, puesto 
«en cotejo con el aldeano francés. El hom¬ 
bre vestido de un paño tosco y grosero, 
«está también en un estado de lujo con 
«relación al selvaje , cubierto de pieles de 
«oso, ó enteramente desnudo. Todo , en 
«fin, hasta las plumas de diversos colores 
«con que el Caribe adorna su bonete* 
«puede ser considerado como lujo.” No 
es esta significación vaga y general la que 
buscan los políticos para determinar su 
dañosa ó favorable influencia en la suerte 
de las naciones. Si para calcular las ri¬ 
quezas de un Estado usásemos de esta mis¬ 
ma regulación, jamas quedada ilustrado 
nuestro espíritu, y mucho menos conven¬ 
cido de la situación interior de decaden¬ 
cia ó prosperidad , de grandeza ó de aba¬ 
timiento. Las ideas relativas son de muy 
poco aprecio en la economía política, por¬ 
que esta debe elevarse á los principios ge¬ 
nerales , desligados de toda relación, y 
puede afirmarse que todos los errores de 
os antiguos en este punto nacieron de es¬ 
te espíritu de imitación servil, que esteri- 
iza y sufoca los mejores talentos. Pero no 
condenamos una imitación franca de aque- 
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líos proyectos e ideas que conocemos ar¬ 
regladas á los elementos fundamentales de 
esta ciencia, ni debemos sonrojarnos de 
que algunas naciones nos hayan precedi¬ 
do en el descubrimiento de muchas ver¬ 
dades políticas, muy importantes para la 
humanidad. La Inglaterra nos ha mostra¬ 
do la utilidad de la división del trabajo 
en las operaciones de las artes, y la in¬ 
fluencia de el interes individual para fa¬ 
cilitar sus progresos: la Holanda la im¬ 
portancia de los canales interiores, y las 
ventajas de el porto interes de el dinero 
para engrandecer el comercio: la Francia 
el estado de perfección que adquieren las 
naciones, cuando hay premios y recom¬ 
pensas proporcionadas al mérito de sus li¬ 
teratos y artistas, y una especie de de¬ 
pendencia recíproca entre todas las clases 
de ciudadanos. No es pues la idea vaga 
de el lujo la que pone en sosiego nues¬ 
tro espíritu acerca de su funesto influjo 
sobre el descrédito general. 

1 6. Cuando una nación fomenta en su 
pais las manufacturas de lujo, puede cau¬ 
sar indirectamente la ruina de algunos 
particulares entregados á la disipación, pe¬ 
ro este repartimiento de sus riquezas en¬ 
tre varios individuos es un origen fecun- 


do de adelantamientos de industria. Si 
promueve estas artes voluptuosas con me¬ 
nosprecio de las de necesidad, utilidad ó 
comodidad desvia los capitales de una pro¬ 
ducción permanente, cual es la de los fru¬ 
tos de la tierra , y los artefactos de los 
talleres , y los atrae á proporcionar belle¬ 
zas estériles y aun dañosas. La recta eco¬ 
nomía aconseja seguir en todo la marcha 
de la naturaleza misma, y atender prime- 
meramente á la conservación individual, y 
después á su alojamiento, vestido, como¬ 
didades, placeres, adornos, y aun delei¬ 
tes. Seria tan monstruoso querer tocar 
de una vez todos los grados de esta esca¬ 
la de prosperidad, como querer ser felices 
derramando continuamente nuestros capi¬ 
tales productivos, y exportándolos en cam¬ 
bio de artículos supérfluos, que nos en¬ 
vían les pueblos estrangeros. Nace de 
aqui ün estado lastimoso de empobreci¬ 
miento y ruina, que viene acompañado 
siempre de la miseria y de el descrédito. 
No hay pródigo, que pueda mantenerse 
mucho tiempo en valor á pesar de los mas 
refinados artificios, y asi como los parti¬ 
culares cuidan extremadamente de averi¬ 
guar jas facultades y conducta moral de 
«1 que recibe antes de confiarle su plata. 
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de el mismo modo los comerciantes estran- 
geros toman los informes necesarios de sus 
corresponsales, y se recatan en sus nego¬ 
ciaciones, hasta el punto de que aumen¬ 
tada la suma de las prodigalidades, la 
nación que es mirada como el conjunto de 
tales individuos, pierde gradualmente el 
crédito, y solo puede girar después con 
las especies metálicas. Si estas se han ex¬ 
traído , y no se han reemplazado con otras, 
la nación corre velozmente á un profundo 
abismo, porque se abaten los precios de 
las cosas, se aminoran los fondos produc¬ 
tivos , y se arruinan, los productores na¬ 
cionales. i 

17. No sucede asi cuando se convier¬ 
te la atención de el Gobierno á promover 
el lujo interior, que consiste en el mejo¬ 
ramiento y protección de sus fábricas. Es¬ 
te es otro aspecto, con que puede exami¬ 
narse , y siendo tantos no debe parecer 
estrafio que cada cual lo haya visto por su 
lado, asi como en las bellas artes una so¬ 
la estátua ofrece muy diversos puntos de 
vista según las diferentes posiciones de el 
observador. Él nos descubre que cuando 
solo buscamos objetos de necesidad ó co¬ 
modidad no entramos todavía en los lí¬ 
mites de este vicio, hasta que avanzando 
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un poco mas tocamos en lo supérfluo, que 
es la línea sobre que principia, y se gra¬ 
dúa insensiblemente hasta la disipación ó 
prodigalidad que es su mayor altura. Los 
objetos sobre que estriva son las obras del 
trabajo ageno, pues en las nuestras jamas 
hay lujo, cuando somos capaces de pro¬ 
ducir por nosotros mismos las mercaderías 
mas ricas y suntuosas. Un rico diaman¬ 
tista, un joyero hábil, un artista inteli¬ 
gente en los ramos mas preciosos de la in¬ 
dustria humana, no caerá jamas bajo el 
concepto de hombre de lujo por la finu¬ 
ra y magnificencia de sus obras, y aun 
será tolerable cuando emplee alguna parte 
en el lucimiento de su persbna y familia. 
No es asi con el ciudadanfi^ocioso y opu¬ 
lento, el cual sin haber as,uuirido habili¬ 
dad alguna qué lo disting :süe los mudos 
y estúpidos animales, ni por su educa¬ 
ción ni por su estudio, se complace úni¬ 
camente en consumir mucho, y gastar to¬ 
das ó casi todas sus rentas en adornar su 
débil persona con manufacturas brillantes 
y costosas, sin otro provecho que el es¬ 
téril deleite de su estragada imaginación, 
ó el vano aplauso de otros jóvenes tan 
disipados como él. Es verdad que el de¬ 
seo de adquirir consideración entre los de- 
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mas hombres es un impulso innato en nues¬ 
tro corazón, en que convienen, aunque 
por distintos medios, el sabio y el idiota, 
el literato y el artista , la coqueta y la 
prudente, el filósofo y el amante de la 
frivolidad. Esta ambición es muy noble 
en los unos, y en los otros es baja y aun 
ridicula. Como el lujo es, por decirlo asi, 
el esmeril que pule los individuos mas tos¬ 
cos y despreciables, todos ansian por te¬ 
nerle , y muchos lo consiguen á true¬ 
que de inmolar su virtud , su honradez, 
su fidelidad y sus deberes. Cuando el hom¬ 
bre llega á este grado de perversidad, ya 
no hay freno alguno que le detenga, y 
solo aspira á sobresalir en sus arreos per¬ 
sonales, aunque su alma esté desnuda de 
conocimientos é ideas razonables y jus¬ 
tas. Tal es el e ¿dolo que se han creado las 
sociedades políticas, á cuyos pies deposi¬ 
tan sus tesoros, en tanto que los ministros 
de esta deidad, que son los artistas mue¬ 
lles y afeminados, se enriquecen con su 
ignorancia, y rayan después á la par de 
los Príncipes y ricos propietarios en unas 
fortunas, que como los templos de los an¬ 
tiguos mejicanos, están fundadas ó ador¬ 
nadas sobre las cabezas de estos infelices 
esclavos. La moda- y el capricho son los 


únicos resortes de estas almas degradadas 
é improductivas, que solo han venido al 
mundo para comer y alimentarse con la 
substancia de los demas. 

18. Demos una ojeada, aunque ligera,, 
sobre las diversidades de el lujo. Hay uno 
activo que está cimentado sobre la pro¬ 
ducción interior de muchos géneros pre¬ 
ciosos: y este es muy útil pava la nación 
productora, porque con una corta canti¬ 
dad de materia, y la acumulación de un 
trabajo raro y exquisito atrae á sí un cre¬ 
cido número de riquezas, ya industriales 
ó ya numerarias de otros países. \ Cuánto 
no han producido á la España las obras li¬ 
terarias de Cervantes, Mariana, y otros 
ilustres genios del siglo XVI, • y los cua¬ 
dros inmortales de Velazquez , Herrera, 
Zurbaran , Murillo y otros 1 pintores fa¬ 
mosos , que dieron tanto lustre y honor á 
la Nación Española’ Hay,otro pasivo, que 
solo se ocupa en recibir telas preciosas y 
de mucho costo, con las cuales se con¬ 
sumen poco á poco los productos y ren¬ 
tas de la nación adoptiva , que es una 
imitadora servil y torpe de aquellos países, 
no en la producción, sino en el consu¬ 
mo. Hay otro de magnificencia, que gira 
regularmente sobre objetos que no se des-? 


gastan ni perecen por el uso, cuales son 
la vajilla de oro y plata, los diamantes 
y pedrerías, las mesas de pórfido, las al¬ 
hajas , los vasos antiguos, las estatuas, los 
cuadros, y otros de la misma idea. P-l de fri¬ 
volidades y placeres momentáneos es el mas 
contagioso de todos, porque excita los de¬ 
seos de todos los hombres, estados y con¬ 
diciones. Muchos hay para quienes una 
rica colección de pinturas de Rafael, ó 
de Ticiano no será un objeto de envidia, 
porque su espíritu no está acostumbrado 
á estas sensaciones delicadas, que produ¬ 
cen las obras maestras de las artes imita¬ 
doras. Pero todos, desde el mas alto ma¬ 
gistrado al mas bajo menestral, quisieran 
tener una carroza propia, ó una pareja de 
caballos lozanos y briosos para lucir su 
vanidad en las ciudades y paseos públi¬ 
cos. Tal es la miserable condición huma¬ 
na , que solo se deja arrebatar de las cosas 
menos importantes , y descuida , y aun 
desprecia las producciones sublimes de el 
genio, consagradas á la inmortalidad. El 
lujo de frivolidad no tiene límites cono¬ 
cidos, ataca mas ó menos fuertemente los 
ánimos en razón de su rareza y elegan¬ 
cia, sigue todas las impulsiones que le ha 
dado la educación, y se presta ciegamen- 
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te a la inconstancia y vicisitudes siempre 
renacientes de la moda y de el capricho. 
¡Cuántos males nos ha acarreado en todo 
tiempo esta loca profusión , y cuántos te < 
soros no han salido de nuestras manos pa 
ra comprar nuestro abatimiento y pobreza! 
Cuando este desorden se hace general, co¬ 
mo entre nosotros, y se apodera de todos 
los ciudadanos, corrompe todas las clases, 
y arruina ó debilita mucho el cuerpo so¬ 
cial. El único remedio es casi impracti¬ 
cable, porque no es muy fácil reducir to¬ 
dos los ánimos á un voto cívico ó patrió¬ 
tico de vestir siempre de géneros nacio¬ 
nales , y no estar á la merded de los es- 
trangeros en los artículos de consumo. Si 
los grandes potentados y proceres diesen 
este primer egemplo de amor á la patria, 
no hay duda que la pasión de imitarlos, 
que ha dado tanto alimento al lujo exte¬ 
rior , reducirla las cosas á su nivel, alen¬ 
taría nuestras fábricas y restablecerla nues¬ 
tras riquezas y nuestro crédito. La China 
es rica y floreciente, porque solo hace un 
comercio de exportación, y menosprecia 
las mercaderías mas vistosas y agradables 
de nuestra Europa. No queremos inspirar 
la emulación de estos pueblos, obstinados 
en sus viejos errores y sistemas, pero no 


debemos dejar de admirar su previsión po¬ 
lítica , que los separa como por un ins¬ 
tinto económico de la contagiosa influen¬ 
cia de las manufacturas estrangeras. Si 
estas se nos proporcionasen á costa de otras 
obras de nuestra industria, habria un lazo 
recíproco de unión que enriquecería á las 
dos naciones contratantes en un propio 
tiempo. Mas si la diferencia es enorme, 
y es forzoso soldarla con el numerario, la 
balanza gira siempre en nuestro perjuicio, 
y agota en un espacio determinado nues¬ 
tros fondos y capitales productivos. 

19. No sé crea tampoco que una so¬ 
briedad mal entendida sea siempre un sig¬ 
no de opulencia y engrandecimiento. Los 
pueblos regularmente mas corrompidos son 
los sobrios habitantes de Ispahan y de Cons- 
tantinopla, sometidos al poder arbitrario. 
La frugalidad es sin duda una virtud muy 
respetable y meritoria en los particulares, 
pero en una nación suele ser el resultado 
de causas muy poderosas, no siempre fa¬ 
vorables. Los asiáticos pobres, esclavos y 
necesariamente sobrios, bajo los imperios 
de Darío y de Tigranes jamas tuvieron 
las virtudes de sus vencedores. El interes 
particular suele viciar aun las institucio¬ 
nes mas sabias, y atribuir á las causas lo 


que es obra de los efectos, y por el con¬ 
trario, y á pesar de sus esfuerzos cuando 
la5 clases , que se llaman superiores se 
corrompen por el lujo mas irracional y 
desastroso, las que se nombran inferiores 
desconocen alguna vez la fuerza de el 
egemplo, y son moderadas y virtuosas. 
Cuando el amor propio se aparta de el 
interes público, las riquezas de una na¬ 
ción se concentran en pocas manos, y los 
cultivadores y artesanos perecen. Un lujo 
nacional, y dirigido por la razón, es el 
que restablece el orden, y da energía y 
movimiento á las riquezas acumuladas. La 
sencillez de costumbres hizoi valientes á los 
espartanos, y por ella triunfaron de sus 
enemigos. Pero hay una sobriedad hija de 
la pobreza, que no debe sef ya un objeto 
de ambición, y un lujo descendiente de 
las riquezas de la industria, que debe ser 
el anhelo de todos los Gobiernos sabios 
para equilibrar en lo posible el estado de 
1 -s fortunas. Si desgraciadamente se apar¬ 
taren de este principio, la miseria llegará 
a ser su único patrimonio, y sus pueblos 
tan yermos como abatidos, solo ofrecerán 
ai viagero la terrible imagen de la deso¬ 
lación ó la miseria. Los capitales que¬ 
darán sumergidos en los abismos de la 
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avaricia, ó en los asilos de la piedad re¬ 
ligiosa , como se ha observado hasta aho¬ 
ra, y la porción mas numerosa de el pue¬ 
blo estará en el abatimiento ó entregada 
á la mendiguez. La España, humillada 
por sus anteriores desastres, era ya la pre¬ 
sa de todas las naciones europeas. La In- # 
glaterra nos ha provisto de nuestro ves¬ 
tuario, la Francia de un lujo de frivo¬ 
lidad , la Holanda de madera y otros ar¬ 
tículos, la Suecia de hierros y otros me¬ 
tales , la Alemania de cristales y bujerías, 
la Rusia de cáñamos y jarcias para nues¬ 
tros buques. Con tantos canales ha des¬ 
aparecido nuestro metálico, y su falta ca¬ 
si absoluta unida á la disipación de nues¬ 
tras costumbres, ha reforzado mas las ideas 
de nuestro descrédito en todos los países. 

20. Los vicios morales, que han der¬ 
ribado la fe de los contratos mas sagra¬ 
dos , han influido también para desacredi¬ 
tar á la España. Los comerciantes nacio¬ 
nales de esta última época no han tenido 
la justa delicadeza de los antiguos, y sus 
contrataciones y cambios no han sido tan 
honrados y fieles, como acostumbró siem¬ 
pre la Nación Española. El lujo mas des¬ 
tructor ha corrompido también la clase mas 
respetable de el comercio, y debilitado 
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mucho la confianza de los estrangeros. En 
realidad el hombre de negocios, que co¬ 
noce su incertiáumbre y la instabilidad 
de sus productos, subordinados las mas 
veces al furor de las tempestades y á mil 
acasos inesperados, no debe contar jamas 
con un capital suyo y seguro para con¬ 
tentar sus deseos, y nunca debe exceder los 
límites de una justa moderación y eco¬ 
nomía comercial, porque el crédito indi¬ 
vidual , asi como el crédito público, tie¬ 
ne por una de sus bases pricipales la re¬ 
gularidad y buena conducta de sus aso¬ 
ciados y directores. Esta filosofía no ha 
sido puramente arbitraria , gantes bien es¬ 
tá derivada de la naturaleza misma, que 
lejos de ostentar sus tesoros los oculta, y 
de esta manera los hace ma$ ricos y es¬ 
timables. El que quiere brillar demasiado 
lo egecuta por lo común á expensas de 
su buena fe, y solo se propone alucinar 
gentes incautas y sencillas, que se dejen 
deslumbrar de la exterioridad de sus apa¬ 
ratos. Apenas habrá alguno que no haya 
observado en las bancarrotas de estos úl¬ 
timos tiempos, que ellas han recaido por 
lo común sobre comerciantes inmorales y 
voluptuosos, cuya suntuosidad y manificen- 
cia podia competir con la de ios mismos 
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Sultanes. Estos gastos excesivos ó dismi- 
nu yen los capitales propios , y empobre¬ 
cen sucesivamente las familias, ó gravi¬ 
tan sobre los estrafios, que se les han con' 
fiado para las negociaciones de el giro, y 
en ambos casos la ruina es cierta y evi¬ 
dente, unas veces sin detrimento ageno, 
y siempre con menoscabo y aun ruina de 
los intereses propios, que debe promover 
y adelantar todo buen comerciante, si 
quiere evitar los terribles golfos que abre 
tarde ó temprano una inmoderada profu¬ 
sión. Si los adelantamientos de el comer¬ 
cio fuesen siempre fijos y permanentes, po¬ 
dría calcularsé por cada individuo la su¬ 
ma anual disponible para la ostentación 
y lujo de su casa. Pero no siendo regu¬ 
larmente posible la determinación de ta¬ 
les productos, como aventurados, es una 
operación ciertamente monstruosa la de ar¬ 
riesgar los intereses éstraños sin conside¬ 
ración ni prudencia, comprometer la suer¬ 
te de unos corresponsales honrados y fran¬ 
cos, y hacerles sufrir las desgraciadas re¬ 
sultas de su inmoralidad. Los comercian¬ 
tes ingleses y franceses tienen mejor po¬ 
lítica en esta parte, y de este modo ase- 
gurau el éxito de sus negociaciones sin 
peligro de los capitales depositados ó con- 
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fiados por las naciones estrangeras. 

2I * Ellos no están dedicados exclusi 
vamente al giro, ni lo miran como su 
único patrimonio para vivir. Viven por el 
contrario aplicados á las artes útiles, sin 
esquivar las que son miradas entre noso¬ 
tros como mas bájas ó mas groseras , y 
estas les sirven de principal ocupación pa¬ 
ra su subsistencia. JEste sistema conduce 
muchas y grandes ventajas á ellos y al 
Estado. Primera la de mirar como sagra¬ 
dos los fondos de sus comitentes sin in¬ 
vertirlos en objetos separados de las fa¬ 
cultades que se les conceden. Segunda la 
de tener entretenida su iiúaginacion con 
otros trabajos lucrativos, que ahuyentan 
de su ánimo toda idea de prodigalidad y 
disipación. Tercera la multiplicación de 
productos de tan diversos ramos y ocu¬ 
paciones. Cuarta el egemplo de laboriosi¬ 
dad que resulta para mantener la pureza 
de las costumbres en toda su familia. Quin¬ 
te la comodidad que prestan estas artes 
para dar una excelente educación á sus 
hijos, y separarlos de los vicios ruinosos, 
en que se precipita á veces una juventud 
ociosa y desenfrenada. Sexta la facilidad 
de proporcionar nuevos recursos para vi¬ 
vir en los frecuentes contratiempos de la 
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fortuna. Y séptima y última el modo de des¬ 
empeñar las obligaciones contraidas en el 
comercio por medio de la acumulación de 
estos productos industriales , que pueden 
bastar en pocos años para la reintegración 
de sus acreedores en el caso imprevisto 
de una pérdida ó diminución accidental 
de los capitales de su giro. Estos precio¬ 
sos apoyos de la felicidad doméstica ha¬ 
cen muy difícil el descrédito de unos hom¬ 
bres bien educados, sobrios y prudentes, 
que han calculado con anticipación y pro- 
curádose un preservativo para todos los 
sucesos mas funestos de la vida civil. 

22. Algunos creerán sin duda que el 
crédito particular no tiene influencia co¬ 
nocida sobre el crédito público, ni ana¬ 
logía alguna con sus bases fundamentales. 
Pero se engañan torpemente por no tener 
bien meditados los principios de la cien¬ 
cia ij£onómica. Todo en esta tiene tan ín¬ 
timas relaciones y trabazón , que no es 
posible desconcertar un principio sin cau¬ 
sar una destrucción, ó por lo menos una 
alteración muy sensible en todos los de¬ 
mas. El crédito público en su mas remoto 
origen es la suma de todos los créditos 
particulares de la Nación, y cuando esta 
se compone de individuos desmoralizados 
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y violadores de los contratos, no hay fuer¬ 
za alguna, física ni moral, que sea bas¬ 
tante poderosa para reorganizar el sistema, 
ni acreditarlo en las naciones estrangeras. 
Cuando los griegos en virtud de sus con¬ 
quistas empezaron á quebrantar la fe pú¬ 
blica , se vieron despreciados de todos los 
pueblos del Asia, y no les fue ya posi¬ 
ble comprar las mercaderías á crédito, y 
todo se les exigia en numerario y de con¬ 
tado , llegando á ser un probervio para 
desengañar y cautelar á los que comer¬ 
ciasen con ellos. 

23. Las enormes sumas , que pasan 
anualmente á los reinos estrangeros, de¬ 
ben mirarse también como únos tributos 
que paga nuestra desaplicación á la in¬ 
dustria de las demas naciones. Ellas deri¬ 
van su origen de la falta de confianza con 
que han tratado á la España los pueblos 
comerciantes. Si la fidelidad mercantil no 
hubiese tenido alteración entre nosotros, 
los capitales estrangeros podrían quedar 
mucho tiempo en nuestras manos solo con 
un interes corto y moderado. No hace mu¬ 
chos años que vimos á la Holanda remi- 
tir gruesas sumas en mercaderías de su 
pais sin pedir su reembolso, y contentán¬ 
dose con el escaso premio de tres por cien- 
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to, hasta que se le hiciese otra remesa de 
géneros españoles á voluntad de sus co¬ 
mitentes. Ésta época ha desaparecido ya 
de entre nosotros, no por haber mudado 
las circunstancias de la Holanda , como 
creen algunos, sino por haber declinado 
nuestro crédito exterior, es decir, la con¬ 
fianza que se tenia en la probidad y hon¬ 
radez de nuestras operaciones mercanti¬ 
les. La frugalidad de los Paises-Bajos les 
hace amontonar muchos capitales, que no 
teniendo colocación entre ellos, la buscan 
en las naciones estrañas con un beneficio, 
que es la tercera parte ó menos de lo que 
se exige en España. Ahora la desconfianza 
se ha apoderado de el comercio español, 
y en nuestro mismo pais no se encuen¬ 
tran capitales sino á diez ó doce por cien¬ 
to , y con seguridades extraordinarias é hi¬ 
potecas que alejen infinitamente la proba¬ 
bilidad de los riesgos. Resulta de aqui que 
los capitales ociosos entre nosotros buscan 
empleos de mercaderías estrangeras, y pa¬ 
san á alimentar la industria de nuestros 
enemigos. Por otro lado los extractores 
de nuestro numerario hallan una ganan¬ 
cia inmensa en este comercio clandesti¬ 
no, y desaparecen de nuestras manos las 
especies metálicas tan luego como han si- 
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do batidas y acuñadas. A excepción de al¬ 
gunas pocas que se conserven en los obs¬ 
curos senos en que las haya sepultado la 
avaricia, apenas pasa cualquier reinado 
parece que arrastra tras de sí todos los 
signos del Monarca, y los lleva á las tier¬ 
ras mas remotas de el Asia, que es su úl¬ 
timo paradero. Este tráfico de los pesos 
fuertes en las negociaciones de la India 
ha enriquecido á muchas naciones, y la 
nuestra que es poseedora de ricas facto¬ 
rías c-n aquella parte de el Vnundo, no solo 
no ha sacado ventaja alguna de este true¬ 
que, sino que ha quedado mas escasa de 
recursos y propiedades. De ésta manera la 
España ha caminado progresivamente á su 
ruina , y los genios mas sublimes que con 
un poco de protección habrían elevado sus 
empresas al mas alto grado, ííuvieron que 
descender á los profundos golfos de la 
miseria, y ver perecer á sus mugeres y 
sus hijos , tal vez condenados á la pros¬ 
titución mas infame. Esta pintura lamen¬ 
table, pero verdadera, ha sido la de la 
Nación Española en estos últimos tiempos. 

24. El Monarca español D. Felipe V 
conoció la funesta transcendencia de este 
desorden , y expidió una pragmática para 
impedir el consumo de telas estrangeras, 
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y promover la fabricación de las nacio¬ 
nales. Pero no bastan las providencias res¬ 
trictivas de el Gobierno : son necesarias 
ademas las gratificaciones y premios con¬ 
cedidos á la habilidad de los artistas na¬ 
cionales. Las prohibiciones solo producen 
el encarecimiento de los géneros, y este 
exceso es un impuesto nuevo cargado so¬ 
bre el consumidor para la indemnización 
de los riesgos, y cubrir el déficit de los 
que se hayan retraido de este consumo. 
De consiguiente es una operación no solo 
inútil en sí misma, sino también á veces 
muy dañosa, cuando el género prohibido 
no tiene un equivalente en nuestra nación 
que pueda ha'cer menos sensible su falta. 
No debemos olvidar que la prosperidad de 
la Inglaterra tuvo su origen en la famo¬ 
sa revocación de el edicto de Nantes, por 
la cual fueron expatriados de la Francia 
una muchedumbre de artesanos y fabri¬ 
cantes útiles, que aquella supo acoger con 
la mas franca hospitalidad. Solo la ciudad 
de Londres, como asegura David Hume, 
dió asilo á trece mil de estos nuevos ciu¬ 
dadanos , y los mantuvo á expensas de el 
público por espacio de un año entero, con 
la sola esperanza de que sus productos in¬ 
dustriales recompensarían después tan gran- 


des^ anticipaciones. Los auxilios pecunia¬ 
rios'que les dió la Grañ-Bretafia ascen¬ 
dieron-' á m as de seis -millones'de n'üesíra 
moneda, y esta sufna tan peqneña en sí 
misma para un Estado tan floreciente, pe¬ 
ro distribuida con oportunidad , no solo 
aumehtó prodigiosamente sus artes , sino 
que evitó la salida acostumbrada de mas 
de ocho millones de francos que pasaban' 
anualmente á Francia para igualar la ba¬ 
lanza de su comercio. Esta misma opera¬ 
ción debe practicarse en España, si que¬ 
remos tener fábricas de todas clases para 
remediar nuestra indigencia. Los fabri¬ 
cantes estrangeros que quieran domiciliar¬ 
se en España deben tener una naturaliza¬ 
ción franca, sin los estorbos que se han 
opuesto hasta aquí á este género de soli¬ 
citudes. Si este solo arbitrio no fuese bas¬ 
tante se les deben' ofrecer tierras y edifi¬ 
cios acomodados para su industria. Los na¬ 
turales de este país tampoco carecen de 
felices disposiciones para las artes útiles, 
y solo falta el propósito de animarlos con 
capitales adelantados con las debidas so¬ 
lemnidades y séguridad , y recompensas 
proporcionadas á la perfección de sus ma¬ 
nufacturas. La industria popular , tantas 
Treces recomendada y siempre desatendida, 
4 
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formaría otro ramo muy precioso *.que nos 
surtiría de los artículos groseros, de que 
necesitamos, y seria un nuevo minero de 
riquezas para las clases menesterosas.: Tan¬ 
tos mendigos y huérfanos infelices jhalia— 
rían una ocupación constante en que egér- 
citarse en beneficio suyo y de la Nación. 
No debiera olvidarse tampoco la creación 
de premios para los inyentores de máqui¬ 
nas, que abreviasen el trabajo, q para los 
que introdugesen en nuestra Península las 
ya adoptadas en las naciones esttange- 
ras. Con estos pequeños arbitrios, que es- 
tan al alcance de las Diputaciones provin¬ 
ciales, la España caminaría á pasos muy 
acelerados"hácía su felicidad, y no vería 
con dolor las crecidas y escandalosas su¬ 
mas que nos devora hoy el comercio ex¬ 
terno, el cual ha puesto en contribución 
la molicie y vanidad de nuestras clases 
principales y opulentas. Estas han cor¬ 
rompido también las inferiores , y todas 
están hoy empeñadas como á porfía en lle¬ 
var nuestro numerario á Lisboa ó Gibral- 
tar, para que por estos canales pase des¬ 
pués á acrecentar el estado floreciente de 
las fábricas inglesas, engrandecer su cré¬ 
dito y menoscabar el nuestro con la ex¬ 
tracción de la moneda, que es el agente 
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mas poderoso de nuestras expediciones mer¬ 
cantiles. i 

25. Hagamos de una vez el hermoso 
sacrificio de nuestra ociosidad, y busque¬ 
mos en el honesto trabajo de nuestras ma¬ 
nos un suplemento á las riquezas numis¬ 
máticas que nos ha extraido el comer¬ 
cio. i Qué copioso número de capitales no 
se emplearán entonces en estos nuevos ra¬ 
mos, cuando los españoles vean cambia¬ 
da tan felizmente la suerte de su Nación 
y libre ya de las trabas y cadenas coa 
que la oprimió siempre el imperio tirá¬ 
nico de las modas estrangeras! ¿No que¬ 
darán en nuestro suelo los incalculables 
millones que son exportados anualmente 
para Inglaterra y Portugal ? ¿ Cuántos 
obreros útiles, que hoy yacen en la mas 
lamentable desdicha, podrán Sostenerse con 
los nuevos establecimientos, y ofrecernos 
una acumulación muy grande de produc¬ 
tos industriales? ¿Cuántos vicios, que pro¬ 
dujo la necesidad, no quedaran desterra¬ 
dos para siempre, y su falta restituirá la 
paz y quietud doméstica á muchas fami¬ 
lias pobres, que sin nuestra miseria ac¬ 
tual hubieran sido trabajadoras y virtuo¬ 
sas? Algunos genios maléficos ven con un 
desesperado. sentimiento el porvenir dulce 


y alhagüeño de tan saludables reformas, 
pero sus esfuerzos son tan impotentes co¬ 
mo los del feroz indio, cuando insulta y 
•blasfema el calor y beneficencia de el as¬ 
tro de la luz, como cantó elegantemente 
uno de nuestros poetas. 

. . .. . Allá en el Nilo 
Suele el tostado habitador dar voces, 

Y al astro hermoso, en que se inflama eldia. 
Frenético insultar. La injuria vana 
Huye á perderse en la anchurosa esfera, 

Y Bebo en tanto derramando lumbre 
Sigue en silencio la eternal carrera. 

26. La enormidad de los impuestos aba¬ 
tió asimismo las esperanzas de los artesa¬ 
nos y comerciantes, y paralisó enteramen¬ 
te su industria. Ella era como un surgidero 
horrible, en donde se sepultaban al fin 
todas las riquezas de la Monarquía. Los 
empleados fiscales para dar pruebas de su 
exactitud, y adquirir ascensos, tenían pre¬ 
cisión de apremiar con multiplicadas exac¬ 
ciones todos los pueblos, arruinar la agri- 
•cultura , destruir los capitales, y hacer 
precaria la suerte aún de las familias mas 
acaudaladas y opulentas. El egercicio mis¬ 
mo de la jurisdicción ordinaria, destina- 
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da en su origen para defender i los opri¬ 
midos, era mirada -también como una ca¬ 
lamidad , y el que tenia la desgracia de 
merecer la confianza de sus conciudada¬ 
nos estaba muy próximo á ver atropellada 
su persona, secuestrados sus bienes y sa¬ 
crificada su seguridad individual y la dé 
su casa y familia. Un alma metálica (por 
decirlo asi ) se habj<*. infundido en el pe¬ 
cho de todos lps españoles, y el oro y la 
plata eran los únicos ídójos de la ambi¬ 
ción de todos los partipitlaxes. A ellos se 
ofrecian en holocausto la probidad de los 
comerciantes, el honor de las vírgenes y 
la iníegri 4 ad de los magistrados. El.agri¬ 
cultor, después de enormes gastos inver¬ 
tidos en;,1‘a producción de sus cosephas, 
tenia qqe repartir sus escasas rendimien¬ 
tos entre la . Iglesia , el Éstádo ) y los jor- 
nalerps, y se creía* muy dichoso cuando 
después de darlp tq^o no .tenia que aña- 
úiualgq de sus propios fondos para cu»- 
brir tantas y tan injustas exacciones. El 
.comerciante, expuesto á una .regulación 
.arbitraria, en la que se comprehendian 
.asimismo los capitales agenos, veia au— 
.mentar extremadamente el premio de estos, 
y pagaba con mucho exceso sobre el pro¬ 
ducto de sus negocios. El pobre menes- 



tral ademas de contribuir diariartíente en 
el precio de todos los comestibles de su 
uso , por razón de los subidos derechos de 
entrada que han gravitado siempre sobre 
el liltimo consumidor, era obligado á pa¬ 
gar ó un derecho de patente, ó una cuota 
monstruosa', fijada á sus respectivos gre¬ 
mios. Los mismos infelices, que buscaban 
la subsistencia 1 con un jornal corto y na¬ 
da seguro, no quedában exentós de esta 
ley general de contribuir, y ya casi to¬ 
caban el doloroso éstremo de uná triste 
desesperación. Sus Salarios créfcian como 
era natural, en propbrciolv de sus pagos., 
"y los productores, que los ocupaban, re¬ 
sabiados ya con lás continuas pérdidas de 
•su industria, ábahdohaban ó disminuían 
'sus labores, y dañaban considerablemente 
á sí mismos y á los -jornaleros; ¿Y cómo 
podremos admirarnos de que se Hayan mul¬ 
tiplicado los latrbcTñios y los desórdenes? 
Tal debía ser el resultado necesario de la 
miseria, que Se había derramado genéral- 
'mente sobre todas las' cláses.- \Seria pósi- 
’ble que en esta terrible mutación no hu¬ 
biese padecido el crédito de loá particu¬ 
lares y el de la Nación misma? Los es¬ 
pañoles todos se habían convertido en cne- 
Jni'gds encarnizados y feroces , y la divi- 
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s í 08 :de , la « opiniones políticas désde ’ el 
tiempo de la invasión francesa, había pro-*- 
uci o , tal trastorno y confusión em : 10& 
anirrios, que el hombre honrado y frané#, 

° ü desconfiar aun de sus mejores ámi^ 

? estaba expuesto sin cesar á perse- 
^ciones.horribles, que atacaban á tin-mis- 
mo^uempo-sus intereses y su vida. El 
t . 10 P aftl cular hábia desaparecido- del 
«. > * y . e i, °^ io de: los ofendidos - rec-aia 
Gobier no mismo'i, cuya monéda 

vilecidá/ men ° S ^ Ser de S radada y en “ 

ap.nl'- i ^ siste nia de '• las contribuciones 
,- ra es n ° ba s ido menos' opresivo'que 
. f, as arbitrarias. Unas veces sé han 
íguo por la regla incierta de lós'capi- 
aies, y o tras por lá.medida, 1 todavía mas 

rJ^ 3 ’ ^ e .'° S productos; pero siémpre 
a i in í USt ^ ia y desproporción. Respecto 
alfri¿ ,S capUídes no se ha hecho distinción 
mftelit . loS estériles y productivos, 
moment / S e in n} at 6¥ikles , permanentes 6 
se ha d^TfS ^° S n^üiarios. .De aquí 
dad entrp 1V ? d ° Una '. Monstruosa desigual- 
con f ° S - contribu yentes , y sucedía 
recuencia que i 0s que g ()xa ban de 
yores bienes pagaban menos, y por él 
on tramo. Las bases 1 de un repartimiento 



justp. : y equitativo, ó estaíban «Meramente 
olvidadas t ó desconocidas. Los inmensos 
territorios', que'gozaban algunos: pueblos, 
noguerón gravados:rfbr.opOrejcmalnieotey 
entretajito otros que: .solo disfrutaban, de 
jesp^sas y mal. dirigidas grangerías, fueron 
cargados enormemente.. El Gobierno solo 
ágabaLtinas sumas crecidas y excesivas,-y 
Ph método de la distribución quedaba con-r 
fiado, á, unos contribuyentes que. tenían, la 
¡autoridad de eximiíáet á .sí jniSníOs , .y opri- 
JTÚr escandalosamente -á sus convecinos y 
hacendados. La regla de los capitales, les 
-abria un anchuroso,¡espacio pata-' cometer 
arbitrariedades.horrorosas, pero la de los 
¿productos era mas; impracticable todavía 
4)or depender ert gran ¡parte de -la pureza 
y .fidelidad de lás .relaciones. Los/intere- 
sados, prefería0: el .-perjurio á la ruina - de 
sus tráficos, y los repartidores .estraños 
•obraban siempre^por-predilecciones y: pa- 
sjones; humangs.^¡que inclinaban 4 a, balan- 
-za de- la justicia; .adonde les parecía. Las 
quejas y los recursos, se multiplicaban in¬ 
finitamente, y cuando, los agrayiaclos es¬ 
peraban algún alivio en sus-pesados ma¬ 
les,; caían en otro occeano de : iniquidades, 
nan .detestables, como las primeras , mas 
odiosas, si cabe, y menos susceptibles de 



.remedio por la, distancia de los - tribunales 
superiores. La administración de.justicia en 
■España en el tiempo de.el antiguo regimen 
ha sido cierta especie de impuesto on favor 
oe la magistratura y de sus curiales. No 
es posible .calcular Con exactitud; ni aun 
con ; aproximación las crecidísimas sumas 
.que. se invierten anualmente en la prose¬ 
cución de los litigios j disminuyen el pa¬ 
trimonio de las familias, las reducen á la 
>ÍQíftgencia, y originan también el descré¬ 
dito de la Nación,. con el de los parti¬ 
culares arruinados por la injusticia. 

28. La incertidumbre de las : decisio-r 
nes jurídicas por basteábalas, caprichos y 
venalidad de algunos magistrados abrió .tam¬ 
bién una profunda brecha en el crédito de 
la España. El desórden judicial había, llega¬ 
do, á su mas alto punto, desforma, que 
todos los ciudadanosj, á quienes :1a Agra¬ 
cia Labia puesto-en la doloro^a situación 
pedir su desagravio , miraban como 
.una^nueva calamidad la precisión en que 
se .hallaban de sufrifc las arbitrariedades 
e . ps jueces. Las. leyes protectoras,de la 
propiedad individual, ó habian. de. todo 
punto desaparecido-^ ó.estaban subordina¬ 
bas á fórmulas, las mas veces t-id.cqlaa, y 
-siempre ó , dilatorias- ó inconducentes* : La 
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averiguación de la verdad, que es él fun¬ 
damento y objeto de todos los juicios hu¬ 
manos, estaba tan'enredada con vanas su¬ 
tilezas y arterías, que esta administración', 
uno de los eges principales de toda so¬ 
ciedad ilustrada , se * había convertido ca¬ 
si en un juego de suéne , : sujeto á todas 
las vicisitudes y azares de la fortuna. La 
repetición de actos injustos había encalla-*- 
do de tal forma el corazón de'los magis¬ 
trados j que aun después de la renovación 
de el sistema constitucional y de la dura 
responsabilidad que tienen sobre sí, bao 
castigado Osadamente con multas arbitra¬ 
rias, enormes y escandalosas la solicitud 
instruida sobre el cumplimiento de las le¬ 
yes mas conocidas y terminantes. ¿Cuál 
seria pues la suerte de los litigantes en 
la época del desorden, en que podían co¬ 
meterse impunemente tales injusticias ? 
¿Cuántos recursos no se han hecho ya al 
tribunal supremo y á las mismas Cortes 
por las infracciones cometidas por las au¬ 
diencias y juzgados de la Monarquía? ¿No 
se Ha visto casi $. M. en la dura precr- 
'siott de declarar interinos todos los ma¬ 
gistrados de el antiguo régimen para re¬ 
moverlos y separarlos de sus destinos? Tal 
ea la influencia de la costumbre que dis- 
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■pone muchas veces el espíritu dé tos jüe 
ces contra la religiosidad de sus promesas 
mas solemnes, contra la fidelidad de su 
encargo y contra la santidad de los de¬ 
beres que egercen en la sociedad. Los Hom- 
'bres, asi maltratados y oprimidos por los 
órganos del poder judicial, cerraban sus 
Pechos á la confianza, temerosos de la 
ir, grátitud de los-prestamistas y* dé la’ini- 
Jt íuidad de los tribunales. Por otro ; lado la 
Carcha dispendiosa'dé los litigios , en que 
Se consumían á veces mayores-sumas que 
Jas de su demánda , y el' carácter duro é 
^tratable de ciertos empleados retraían de 
tal suerte al hombre honrado y amante cíe 
su felicidad y paz interior, que anteponía 
el sacrificio de sus- intereses^ al-‘juego in¬ 
decente de las Cavilosidades c^e r el foro. No 
^ra posible que en tal estado de inquie¬ 
tud , en que soló había lazos y precipi¬ 
cios por todas 'partes, puUíese^la España 
tener crédito , rii aun en su i interior, y 
mucho menos para sus negociácionéS ; es- 
trangeras. Cuando se observa quedos-ma¬ 
gistrados se adrogaban los t‘res ; -poderes, 
"legislativo, egecutivo y judicial ¡ nb de¬ 
bemos maravillarnos que las nácionés de 
afuera hayan entorpecido su gi^o con la 
■España y no la hayan confiado isüS cap?- 
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tales, ya por la muchedumbre de bancatr 
rotas, ocurridas en este último tiempo,.ya 
por las intrigas y mala fe de algunos coi; T 
responsales, ya por las dificultades y sa- 
.crifjcios que debían sufrir en las salas .dp 
justicia para la reintegración de sus crédH- 
tps. : Sin remover tales esrtprbos , que em r 
barajan por todas partes la marcha fapjl 
de nuestra comercio, no hay esperanza-al¬ 
guna.de que la Holanda , la Francia , la 
Inglaterra y las de mas potencias conquier 
nes tiene hoy la España .un giro actiyo,ó 
pasiyo, quieran prestarnos sus capitales y 
mercaderías, principalmente desengañados 
ya de-la instabilidad de sus reclamacio¬ 
nes erylas .quiebras.de nuestros comercian¬ 
tes. ; Jbos: tribunales consulares, acaso serán 
mucho mas provechosos si, quedasen única¬ 
mente reducidos á las. .conciliaciones co¬ 
merciales , sin función alguna judiciaria 
como ^ hasta, aqui. Para no dar demasiada 
extensión; á ; esta Memoria , pasaremos e/i 
..silencio las medidas, que podrían adoptarse 
.para disminuir las quiebras fraudulentas, 
• reintegrar mas prontamente á los apteedo- 
_res de los fallidos, y dar una nueva váj— 
da y actividad al comercio de, la Napiop. 

29. La magistratura no era en la Gre¬ 
acia un destino perpetuo como entre no$- 
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btros, sino una comisión pasagéra y tem¬ 
poral. Era una especie de observación de 
la sabiduría, virtud, integridad y desin- 
tetes de los jueces. El pueblo mismo es*» 
taba autorizado para velar sobre su con-* 
dueta y el desempeño de sus deberes. El 
tribunal de los Heliastas tenia á su cargo 
la corrección ó castigo de estos función 
narios, cuando traspasaban lós límites fi¬ 
jados por las leyes. Aun con estas pre¬ 
cauciones no se creyó bien asegurada la 
administración de justicia. Se ordenó ade¬ 
mas que en las asambleas del pueblo,. ce¬ 
lebradas en cada mes , se .excitase á los 
ciudadanos para que propusiesen franca¬ 
mente las quejas que hubiesen concebido 
contra-sus magistrados. Los agraviados eran 
oidos con docilidad, y se *procedia des¬ 
pués á recoger los sufragio/ para la de¬ 
posición de los jueces prevaricadores. Cuan¬ 
do la votación les era contraria, no solo 
•quedaban depuestos, sino también inhabi¬ 
litados para siempre, y sus nombres infa¬ 
mados en la opinión general. Estas cos¬ 
tumbres, severas pero justas, mantuvieron 
das loyes en vigor, y nadie se atrevía á 
quebrantarlas ni perjudicar á sus conciu- 
-dadanos. Una responsabilidad mas distante 
la que se conoce hoy, pero queda ea 
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su mano la facultad de admitir ó reusar 
estos recursos, y dificultar por este medio 
la prosecución de las. quejas. El juez ín¬ 
tegro , imparcial y justo no debe ofender¬ 
se de los agravios intentados contra él, y 
debe permitirlos llana y generosamente 
para obtener la aprobación de los superio¬ 
res. El no hacerlo asi es una prueba evi¬ 
dente de la inquietud de los remordimien¬ 
tos que le despedazan interiormente por 
haber inmolado la justicia, ó á su igno¬ 
rancia , ó á sus pasiones, ó á su venali¬ 
dad. El juez que se descarria tan torpe¬ 
mente es un depositario infiel, un roba¬ 
dor público y un monstruo abominable, 
merecedor de los castigos mas crueles. 
Cuando se abusa tan frecuentemente de la 
autoridad de 4 a ley ¿quién podría mirar¬ 
se tranquilo en su libertad, propiedad y se¬ 
guridad, derechos tan preciosos del hom¬ 
bre civilizado? ¿Quién no lanzaría de su 
seno la fraternidad y beneficencia, la¬ 
zos hermosos para mantener en paz las so¬ 
ciedades políticas? ¿Quién no escudaría 
su corazón con la negra desconfianza, y 
el insocial egoismo, pasiones bajas, pero 
necesarias en un gobierno injusto y des¬ 
moralizado? No, no acusemos á las na¬ 
ciones estrangeras si al ver tantos desór- 
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denes en la España nos negaron su con¬ 
fianza y trataron de abatirnos, para que 
un estado permanente de calamidad y mi¬ 
seria, nos hiciese abrir los ojos y mirar la 
profundidad de el abismo que habian so¬ 
cavado á nuestros pies tantas injusticias y 
abominaciones. ' . 

30. No ha sido menos funesta para nues¬ 
tro crédito la tolerancia ilegal de las quie¬ 
bras fraudulentas, y la impunidad escan¬ 
dalosa de los alzados. No se habla aquí 
de las quiebras involuntarias, nacidas de 
causas accidentales é.imprevistas, tales co¬ 
mo los naufragios, incendios*, averías, fal¬ 
ta de reembolso, créditos fallidos y otras 
casualidades irremediables. Tales desgra¬ 
cias son harto comunes en todos los pai¬ 
res, y merecen la indulgencia de los Go¬ 
biernos. No sucede asi con kquel delito 
«iue se conoce en España con el nombre 
«e alzamiento , tanto mas temible, como 
que la buena fe del comercio le deja obrar 
con una entera franqueza, y no lo acusa 

ha hecho * a Su esplosion, y 
arrastrado en pos de sí la suerte y feli- 
3 e juchas familias. Nadie puede 
precaverse de un negociante, que después 
de haber gozado de crédito y considera¬ 
ciones por algún tiempo abusa repentina- 
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mente de la confianza pública, retira ó es¬ 
conde sus mercaderías, supone acreedores 
imaginarios, falsifica y adultera sus libros 
de comerció, suplanta títulos de obliga¬ 
ción , y confunde de tal manera las : ope¬ 
raciones de su casa, que la mas escrupu¬ 
losa actividad y diligencia no bastan para 
desenredarlas. Este linage de hombres es 
bien conocido en todas las naciones de el 
mundo, y á veces por la impunidad de 
estos crímenes se han hecho tan usados y 
familiares, que las bancarrotas en algunos 
países son miradas como el arbitrio mas 
seguro y menos arriesgado de acrecentar 
su prosperidad. ¿Cuántas casas de comer¬ 
cio no deben el origen de su fortuna á 
estas infames prostituciones? ¿Cuántos co¬ 
merciantes, colocados en quiebra, ó sus¬ 
pensión de- bagos ? n o ostentan todavía el - 
lujo mas espléndido en sus hogares, per¬ 
sonas y familias? La ley los tolera, los 
magistrados lo saben, y los*acreedores pe¬ 
recen. 

31. Nuestra legislación no ha sido sua¬ 
ve en algunas épocas contra esta clase de 
comerciantes-infieles.y malvados. Unas ve¬ 
ces Jos han condenado á muerte como á 
ladrones públicos, otras ’á un confinamien¬ 
to perpétuo : ó temporal , otras á arrastrar 


tina cadena a la merced y alvedrío de sus 
acreedores. Si los crímenes han de me¬ 
dirse , como dice el célebre Marques de 
cecearía, por las consecuencias y daños que 
acarrean contra el estado social, ¿quién 
podría apreciar justamente las lágrimas, 
los disgustos, las privaciones, las pena¬ 
lidades , las miserias de una familia vir¬ 
tuosa, á quien una ciega confianza hizo 
depositar sus bienes en una casa de nego¬ 
ciación , y la malignidad ha despojado 
después, y reducido á la mayor indigen¬ 
cia . Por una extraña contradicción en las 
ideas se observa asimismo que la piedad se 
egercita mas bien con los quebrados frau¬ 
dulentos , que con los inocentes. Acaso no 
existe plaza alguna de comercio, endonde 
no se miren muchos alzados, alternar li¬ 
bremente con los demas ciudadanos , y 
ocuparse en el juego y la disipación á des¬ 
pecho de la infamia legal y de opinión 
que merecieran sus desórdenes, en tanto 
que otros desgraciados, tal vez insolventes 

^%\ g , regad ? de causas im Previstas é 
irremediables , o gimen en los calabozos, 
o su ten con sus infelices mugeres é hijos 
las cadenas aun mas terribles de una ver- 
gonzosa Opresión , miseria y abatimiento. 
¿IJonde habita la humanidad comercial? 

5 



66 

¿Dónde se abriga la sólida y verdadera 
virtud ? Yo desconozco enteramente el co¬ 
razón del hombre , cuando le veo empe¬ 
ñado con tanta obstinación en perseguir y 
acriminar á sus conciudadanos inculpables, 
y legitimar y aun salvar las operaciones 
de los monstruos mas encarnizados contra 
su felicidad. Una nación que aspire á las 
riquezas del comercio , debe tener en este 
punto una legislación separada , que cier¬ 
re todas las avenidas á la usurpación , ins¬ 
pire la rectitud, arregle los métodos de 
las cuentas, corrija las prodigalidades, pré¬ 
nde las virtudes mercantiles, fomente lás 
compañías de seguros, y castigue rigoro¬ 
samente la infidelidad de los negociantes. 
Js¡o hay necesidad de medios directos, que 
obrarian contra la impulsión natural de los 
ánimos: bastan los indirectos, que sobran 
siempre á la ilustración y destreza de los 
legisladores. 

32. Las grandes propiedades y rique¬ 
zas privilegiadas , en cuyos profundos se¬ 
nos <e han sepultado hasta ahora toda la 
industria y fortuna de los comerciantes y 
artesanos , han producido también nuestro 
actual empobrecimiento, y consiguiente¬ 
mente debilitado y aun abatido nuestro 
crédito público. La máxima del sabio Pre- 
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sidente de Burdeos , de que en las Monar¬ 
quías se necesitan cuerpos intermediarios 
entre el trono y el pueblo para contraba¬ 
lancear los poderes, es en mi juicio mas 
brillante que sólida; pero con todo ha si¬ 
do la regla de todos los gabinetes en las 
edades anteriores. No habia Monarca al¬ 
guno que no se propusiese agraciar á todos 
sus favoritos con las altas dignidades del 
Estado, no por una vana ostentación de 
su poder, sino para levantar estos muros 
de defensa en el caso de una guerra intes¬ 
tina. No se ha tenido consideración á la 
diversidad de las circunstancias. Los gran¬ 
des en su principio eran unos pequeños 
Reyes con vasallos, tributos , territorios y 
jurisdicciones } mas estaban obligados á 
mantener con sus propios fondos cuerpos 
numerosos de tropas, según la cantidad 
mas ó menos excesiva de sus riquezas y 
señoríos. Ellos , para darse mas importan¬ 
cia , vivian en sus castillos y fortalezas , y 
tenian una corte y comitiva tan escogida 
como la de los mismos Reyes. Estos á ve¬ 
ces se miraban como obligados á contem¬ 
porizar con sus caprichos , porque de ordi¬ 
nario estos señores de feudos hacían entre 
sí causa común , ó para destronarlos, ó 
para aniquilarlos. A tal punto habían lie- 
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gado estos desórdenes, y el abuso que ha¬ 
cían los Grandes de Castilla de la fuerza 
militar, que tenian bajo de su mando, que 
en 1532 Carlos V tuvo que celebrar una 
Dieta en Ratisbona para arreglar las cuo¬ 
tas de los armamentos con que debían con¬ 
tribuir para la guerra contra los Turcos. 
Antes ellos la tenian destinada únicamente 
para defender sus Estados, y hacerse te¬ 
mibles aun á los mismos Reyes, como lo 
consiguieron por espacio de mucho tiem¬ 
po. Domiciliados estaban en sus pueblos 
pequeños con grandes palacios y alquerías; 
y como en estos no existian objetos pre¬ 
ciosos de lujo , en que cebar su vanidad, 
ni los necesitaban para desplegar su opu¬ 
lencia , que en tales parages se manifesta¬ 
ba muy brillantemente aun con menores 
gastos y sacrificios, y por otro lado sus 
rentas y tributos eran cuantiosos y aun in¬ 
mensos , se enriquecían prodigiosamente, 
mientras que la corona, apremiada de gran¬ 
des obligaciones y guerras exteriores é in¬ 
teriores , se debilitaba de dia en dia, y ca¬ 
minaba con suma velocidad hácia su rui¬ 
na. Sus mismas riquezas, tan excesivas y 
formidables, eran el origen mas cierto de 
su insolencia y despotismo, de tal suerte 
que fue forzoso proveer de remedio con 


oportunidad, porque todos los tesoros del 
Estado estaban en riesgo de caer en las 
manos de estos soberbios y poderosos mag¬ 
nates. Se creyó útil comenzar por excitar 
sus disipaciones para menoscabar sus cau- 
dales, ya muy acrecentados y casi inmen¬ 
surables por sus anteriores economías. Con 
esta mira se les dió orden de establecerse 
en la corte, tomando por pretexto la nece¬ 
sidad que tenia el Rey de sus consejos , y 
el mayor brillo que resultaría al trono con 
la cercanía de estos mayorazgos tan esplen¬ 
dorosos y opulentos. Esta astucia política 
comenzó en tiempo del sabio Cardenal Gi¬ 
ménez de Cisneros, y es bien conocida la 
arrogancia con que le trataron para entor¬ 
pecer el gobierno del Reto), que se le 
confirió por D. Fernando e’stvatólico des¬ 
pués de la muerte de la Reir>a Doña Isa¬ 
bel , propietaria de los reinos de León y 
de Castilla. Pero la influencia de estos ri¬ 
cos y opresores potentados se observó muy 
inas claramente en el reinado que sucedió. 
Los Grandes tuvieron siempre mucho as¬ 
cendiente en el ánimo de los Reyes , y re¬ 
cabaron con intrigas y aun perfidias sepa- 
parar a aquel ilustre Ministro, celebrado 
de todas las naciones , y superior á las 
inspiraciones de su trage y profesión, y 
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reducirle al estrecho recinto de su dió¬ 
cesis de Toledo, en donde son bien públi¬ 
cas las excelentes obras que promovió, y 
el adelantamiento y mejoras que hizo en 
los estudios generales. La Grandeza de Es¬ 
paña ha continuado desde aquella época 
en llenar de ilusiones el ánimo de los Mo¬ 
narcas Españoles, y ha sabido también por 
la mucha frecuencia del trato de palacio 
aprovecharse hábilmente de las debilidades 
y pasiones humanas que les advertian. La 
Monarquía Española ha estado mezclada 
desde entonces con la mas crasa aristocra¬ 
cia , y el juego de estos dos resortes tan 
unidos es el que ha producido los excesos 
del despotismo ministerial, que tanto han 
afligido á la L ' Nación en las calamidades 
pasadas. La cf 'biduría del siglo había mi¬ 
nado poco 3'poco los cimientos poco sóli¬ 
dos de estos colosos de poder, y tarde ó 
temprano debía producir la explosión, que 
con feliz suceso acaba de experimentar la 
Nación Española. La gran pirámide, com¬ 
puesta de tantos hombres endiosados, ha 
venido á tierra por la debilidad de las ba- 
-ses que la sostenían , y en su lugar ha a- 
«parecido un globo de luces , brillante y 
magestuoso, con un solo centro de gra¬ 
vedad , y muchos radios iguales entre 


sí, colocados á iguales distancias. 

33 * Pero aun no están disipados los ma¬ 
les , que produjeron en el tiempo de su 
mayor elevación. Los inmensos terrenos y 
dehesas que poseen están por la mayor 
parte incultos , y ofrecen en todas las pro¬ 
vincias de la Monarquía la marca vergon¬ 
zosa de la esclavitud. Los castillos y pala¬ 
cios antiguos arruinados por el tiempo de¬ 
bieran ser casi siempre el emblema de la 
situación de sus propietarios. Las copiosas 
fincas , rurales y urbanas ,\ que gozan, de¬ 
bidas generalmente á las mercedes y gra¬ 
cias que arrancaron de la bondad y benig¬ 
nidad de los Reyes son otras tantas usur¬ 
paciones hechas á la suma territorial de la 
Nación. Un sinnúmero demandes privi¬ 
legios vino á completar después las gene¬ 
rosidades de los Monarcas , y acabó por el 
sufrimiento y decadencia de los pueblos. 
Las Cortes celebradas en Santa Maria de 
Nieva en 1473 abolieron y vedaron estas 
adquisiciones gratuitas , y los inmensos tri¬ 
butos que cobraban los Señores. Con todo 
a despecho de tantas y tan sabias disposi¬ 
ciones ellos lograron conservar sus tierras 
señoriales y jurisdiccionales sin interrup¬ 
ción alguna hasta nuestra época. Las ren¬ 
tas y capitales amortizados en estas casa? 
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exceden á lo que la imaginación mas atre¬ 
vida pudiera concebir, y ellos son como 
unos piélagos profundos en que se han es¬ 
condido los mas preciosos tesoros de la Mo¬ 
narquía Española. Como el interes de estos 
grandes usufructuarios está encontrado di¬ 
rectamente con la conservación y mejora¬ 
miento de sus fincas, porque todo benefi¬ 
cio de esta idea aminora sus productos y 
enriquece á los poseedores sucesivos , no 
cuidaron de reedificar, y las ruinas y es¬ 
combros son tan visibles en muchos pue¬ 
blos, que un hombre amante de su pais, 
y aun de la humanidad, no puede dejar 
de condolerse al ver la suerte desgracia¬ 
da y miserable de tales propiedades. Si en 
los mayorazgos pequeños es lastimoso ver 
al primogénito desarrollar un lujo de sun¬ 
tuosidad y magnificencia , y aun de frivo¬ 
lidad, cuando sus coherederos, igualmen¬ 
te favorecidos de la naturaleza, apenas 
tienen lo necesario , y á .veces cubiertos 
de andrajos , carecen de lo mas preciso 
para subsistir , mas doloroso y sensible de¬ 
be ser el observar la posteridad de los 
grandes conquistadores españoles del tiem¬ 
po de los sarracenos arrastrar en una in¬ 
decorosa miseria en pos de las carrozas 
y trenes espléndidos de sus parientes y 
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hermanos, en tanto que estos con una or- 
gullosa Profusión afectan las exteriorida¬ 
des y aparatos de los mismos Príncipes, y 
gozan de los mas esquisitos placeres, co¬ 
modidades y regalos. 

34 * La Nación queda asimismo muy 
empobrecida con estas estancaciones, por¬ 
que hay menos capitales en la circulación 
y menores y mas escasos productos. Esta 
diminución debilita el poder y riqueza, á 
que deben aspirar todos los Estados polí¬ 
ticos, y seca y agota todos los manantia¬ 
les de la prosperidad general. Si tales va¬ 
lores estuviesen consignados sobre censos 
o bienes inmateriales, no provendría tan¬ 
to daño para la España, aunque siempre 
son detestables en una bueúa legislación; 
¡Cuántas tierras, hoy estériles ó heríales, 
volverían al cultivo y serian! una mina de 
ricas y abundantes producciones! *,Cuán¬ 
tas fincas, hoy destruidas, lograrían repa¬ 
rarse traídas á la circulación interior y 
«enan infinitamente mas útiles y produc- 
V Cuánt0 ü° adel adtaria la población 
d vIL S g randes y extendidas heredades 
divididas en suertes, cultivadas por brazos 
pobres pero inteligentes y activos, y ador- 
as con caseríos pequeños, en donde se 
vergasen muchas familias! ¡ Qué seguri- 
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dad no habría en todas las poblaciones y 
caminos, cuando el número de habitantes 
estuviese cómodamente repartido, y no 
agrupado como ahora en las populosas ciu¬ 
dades, centro por lo común de la mayor 
corrupción y desidia! Las riquezas enor¬ 
mes de los grandes propietarios requieren 
por la naturaleza estas reformas, y sin 
ellas la marcha de la Nación hácia su fe¬ 
licidad debe ser forzosamente muy lenta y 
penosa, y cruzada de estorbos y embara¬ 
zos de todo género. Algunos espíritus tí¬ 
midos y egoístas, acostumbrados por una 
especie de respeto supersticioso á mirar 
estos reyezuelos como los bienhechores de 
tantas familias empleadas en el manejo de 
sus caudales, ‘ no quisieran se tocase á es¬ 
tas grandes y pingües propiedades y cam¬ 
piñas condenadas desde tantos siglos á la 
esterilidad. Pero si queremos prosperar no 
hay otro arbitrio que el de comenzar por 
la abolición de todas las amortizaciones, 
y por la multiplicación de la propiedad 
individual. No hablaremos de las riquezas 
ilimitadas de otras corporaciones, porque 
estando comprehendidas en los mismos 
principios no necesitan ahora de mayor 
ilustración. Las Cortes también lo han me¬ 
ditado y calculado muy bien, y este da- 
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lío contra nuestro crédito público va á des¬ 
aparecer enteramente dentro de poco tiempo. 

35 * Estas clases opulentas no solo son 
dañosas por sus excesivas riquezas, las cua¬ 
les bien distribuidas serian la felicidad del 
Estado, mas también por el funesto influ¬ 
jo de su opinión, dirigida regularmente á 
los objetos mas diametralmente opuestos á 
la prosperidad pública. Se demostró antes 
la tendencia de imitación que ha arras¬ 
trado las demas clases á adoptar el lujo 
de los grandes para igualarse con ellos al 
menos en la apariencia, ya que no es po¬ 
sible lograrlo en la realidad. Pero ellos 
han querido vengarse por otro medio, que 
es el de la opinión, y han fijado una idea de 
desprecio y envilecimiento á la profesión de 
los labradores, artistas, mercaderes y comer¬ 
ciantes. Nada es noble y apreciable para 
ellos sino lo que deriva su nacimiento de los 
Guzmanes, Toledos , Riveras, Pachecos, 
límenteles y otros de la misma clase. ¡Cuán¬ 
tas leyes no hicieron dictar en las edades 
de la ignorancia para deprimir estas pro¬ 
fesiones! ¡Cuántas veces no usaron de tra¬ 
mas y ardides indecorosos para excluirlas 
de la nobleza! El mismo Cardenal de Men¬ 
doza se vió precisado X abatir su orgullo 
en un memorial que djó al Rey D. FelU 
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pe II en 1560 con ocasión de el reusa- 
Aliento de sus sobrinos los hijos del Mar¬ 
ques de Cañete para vestir las órdenes mi¬ 
litares. Toda su gloria consistia entonces 
en una torpe ociosidad, disipación en los 
vicios y menosprecio de la habilidad y de 
el talento. Esta vida muelle y afeminada 
se hizo como contagiosa para los demas 
ciudadanos, y la degradación de las artes 
útiles llegó á su mas alto punto por la 
influencia de opinión de estas ilustres ge- 
rarquías. La miseria se deslizó poco á po¬ 
co, y vino á acometer la nación menos 
proporcionada para sufrirla. Desde enton¬ 
ces los males de todo género se empeza¬ 
ron á reunir contra la Nación Española, 
y la enflaquecieron y debilitaron tan ex¬ 
tremadamente , que casi ha llegado á nues¬ 
tra época desangrada por todas sus venas, 
y en el mas doloroso estado de ruina y 
desfallecimiento. La moneda-papel, que un 
tiempo fue mirada como el elixir mas vi¬ 
goroso para restablecerla, ha irritado mas 
sus dolencias, y la ha colocado á los bor¬ 
des de un precipicio horroroso con la in¬ 
mensidad de su deuda. Pero aun podre¬ 
mos consolarnos si sabemos aprovechar es¬ 
te único momento que nos ha concedido 
la* suerte para mejorar nuestra situación. 
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y consolidar ó afianzar nuestro crédito so¬ 
bre bases tan sólidas como indestructibles^ 
Conviene pues examinar con alguna de¬ 
tención el origen y condiciones de el es¬ 
tablecimiento de nuestra moneda-papel. 

36. La creación de esta moneda do¬ 
méstica y convencional , como la llama 
oportunamente Mr. Necker, estuvo cimen¬ 
tada en España sobre bases parciales, que 
tuvieron un lucimiento efímero en la épo¬ 
ca de su institución. Se fijó primeramente 
sobre un capital de ciento y veinte mi¬ 
llones , suma demasiadamente pequeña con 
proporción al numerario que circulaba en¬ 
tonces , y mucho mas pequeña si se com¬ 
para con el inmensurable crédito de la Mo¬ 
narquía en las edades de Fernando VI y 
Carlos III. Se ofreció el reembolso de un 
cinco por ciento de el capital en cada año, 
oe manera que al cabo de veinte debía 
quedar amortizada por entero toda la crea¬ 
ción de el papel-moneda. Se señaló ade¬ 
las un premio anual de cuatro por cien- 
o en favor de los tenedores de vales, con 
lo cual se alhagó mucho la codicia de aque- 
ca .P'“ llsta s , que no tenían bastante 
ímosi ad para emprender negociaciones 
arriesgadas, y anteponían la pequefiez de 
este rédito á la separación y ausencia de 


70 

sus fondos , aunque fuese por limitado 
tiempo. Asimismo se redujo al mínimo po¬ 
sible la circulación de el papel , con la 
obligación que se impuso á las comuni¬ 
dades y vinculaciones de subrogar sus fon¬ 
dos en esta moneda, y contentarse con el 
premio determinado por el Gobierno. Esta 
primera llamarada encendió los ánimos 
amantes de la novedad, y este numerario 
facticio tuvo entonces un valor de crédito 
muy superior al representativo. Mas como 
estas impresiones, que r.o proceden de el 
acierto de los principios económicos, no 
ofrecian resultados constantes, ni la Na¬ 
ción cuidó de extender por medios ade¬ 
cuados la mayor circulación y admisión en 
los pagamentos, muy breve se desvaneció 
aquel prestigio, y los españoles se desen¬ 
gañaron bien á su costa de la ligereza y 
precipitación con que habian acreditado 
acuellas disposiciones. La diferencia entre 
el valor y la opinión empezó á resentirse 
desde luego, y se alteraron notablemente 
los precios de todas las mercaderías, al 
paso mismo que los gastos del Estado se 
aumentaron en la misma proporción en que 
se debilitaba el crédito de los vales. Los 
acreedores de la Nación, y aun los par¬ 
ticulares se vieron obligados á recibir y 


usar esta especie fingida de metálico para 
realizar sus obligaciones, pero los meros 
capitalistas sin giro solo trajeron á sus ca¬ 
jas un papel estacionario, y con remotas 
probabilidades de reintegro, y lo procura¬ 
ron permutar por especies ó dinero con al- 
£un descuento. Nació de aqui la diversi¬ 
dad de el agio de los villetes en distin¬ 
tas épocas, la cual siguió constantemente 
las ideas de confianza ó desconfianza, de 
comodidad ó inutilidad, de permanencia 
ó movilidad en las empresas de el Gobier¬ 
no. Como los necesidades públicas crecian 
diariamente, el descrédito de el papel-mo¬ 
neda seguia la misma dirección y los ca¬ 
pitales empleados en él declinaron horro¬ 
rosamente hasta quedar reducidos á una 
cuarta parte de su primitivo valor. No se 
pensó en averiguar la teoría de este siste- 
tna, y solo se contentó la España con la 
dulce ilusión de crear á su placer nuevos 
signos representativos , con el engañoso 
egemplo de la Holanda y la Inglaterra, 
pero la. impetuosidad y fuerza del carác¬ 
ter nacional no permitió analizar bien los 
principios adoptados en ambas naciones. 
Nuevas creaciones acabaron de arruinar 
este crédito, que bien dirigido hubiera si¬ 
do el origen de grandes é incalculables 
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riquezas. Para demostrar las principales ba¬ 
ses en que debe afianzarse esta operación, 
es importante saber las utilidades que re¬ 
cibe el comercio en la admisión de esta 
moneda cuando está bien establecida y con¬ 
solidada. 

37. Ella tiene algunas ventajas sobre 
el numerario. Primera la de ofrecer en 
menor volumen cantidades crecidas para la 
negociación. Segunda la facilidad de tras¬ 
ladar estos fondos por medio de simples 
endozos sin mayores solemnidades. Tercera 
la seguridad de estas riquezas , que no 
pueden aprovechar sino al mismo propie¬ 
tario ó sus comisionados. Cuarta la posi¬ 
bilidad y proporción de reclamar las subs¬ 
tracciones con la presentación de sus nú¬ 
meros ó cesiones para hacerlos detener don¬ 
de quiera que se encuentren, ó por lo 
menos en la renovación. Quinta la utili¬ 
dad de los premios para aquellos capita¬ 
listas tímidos ó indolentes que no se atre¬ 
ven á engolfarse en el giro, sea cual fuere 
su clase, por temor de los riesgos y pér¬ 
didas que ocasionan. Sexta la mayor cir¬ 
culación que se da por este medio al nu¬ 
merario, el cual se extrae de los senos en 
que lo habia escondido la avaricia de sus 
poseedores. Séptima el aumento de la mo~ 
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neda de giro, quedando estas cédulas pa¬ 
ra los negocios grandes del comercio, y 
las especies metálicas para los pagos me¬ 
nores , como sucede en Génova y Vene- 
cia, Holanda é Inglaterra. Octava la atrac¬ 
ción de capitales estrangeros , cebados en 
V fijo ó accidental de los premios 

a medida de lo que se observa en las an * 
teriores potencias, á cuyos bancos reflu¬ 
yen inmensas cantidades de todas las plazas 
de Europa. 

38. Los bancos simples pueden ser de 
cuatro maneras diferentes i esto es, ó de 
reducción , ó de descuentos, ó de depósito,' 
o comerciales; y sus compuestos son tan¬ 
tos como las combinaciones resultantes de 
estas mismas especies. En los primeros solo 
se trata de convertir las cédplas ó billetes 
en numerario á voluntad de los tenedores, 
y con cantidades iguales exactamente , lo 
que se llama correr á la par en el lengua- 

cionl COm !f. C10 * En ios segundos la reduc- 
cion a metálico es siempre con algún in- 

es e suel^ Ídad . 6 benefici0 del b ““> V 
de 1 * rf. ex “ nd f rse amblen al descuento 
cLc P?",‘ culares P«a facilitar la clr- 
‘ on - los '«ceros el Gobierno, des- 
P e haber autorizado su creación , de¬ 
posita igualmente otros capitales y arbi- 
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trios para emprender negociaciones lejanas 
y arriesgadas, que exceden la posibilidad 
de las fortunas particulares, como sucede 
en España al banco nacional de San Car¬ 
los y Compañía de Filipinas. En los últi¬ 
mos , tales como el banco de Amsterdam y 
otros de la Holanda, se admiten especies 
metálicas y alhajas de oro y plata , cuya 
suma se anota como crédito del llevador 
en los asientos de caja, y se sigue una 
cuenta corriente de entrada y salida con el 
dueño de este depósito. 

39. La Nación Española no puede adop¬ 
tar hoy ninguna de las tres últimas clases 
para consolidar el crédito de su moneda- 
papel. El sistema de los descuentos abriria 
una nueva herida en el corazón del Esta¬ 
do , porque serian tan copiosas las presen¬ 
taciones de vales, que al fin llegaria á fal¬ 
tar el metálico , y se caeria en otro abismo 
mucho mas profundo que el que se propo¬ 
nía remediar. Tal seria sin duda el de a- 
gravar la desconfianza en las promesas del 
Gobierno, mal que nos hizo padecer infi¬ 
nitamente en las pasadas épocas, y que 
actualmente en las nuevas instituciones 
ofrecerla la triste imágen del desacierto en 
las disposiciones económicas. El mismo ban¬ 
co de Londres ha sufrido algunas crisis de 
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interrupción en sus pagos, en las cuales si 
no hubiesen venido á su auxilio inmensos 
capitales d.e las casas mas acreditadas de 
comercio, habria ya muchos años que ó 
no existiría enteramente , ó existiría arras¬ 
trando las vergonzosas cadenas de su pro¬ 
pio descrédito. Aun cuando pudiesen plan¬ 
tearse los descuentos de un modo menos 
anoso que la libertad de los comerciantes 
para fijarlos á su placer, (lo cual podría 
conseguirse á costa de ve Acer grandes di¬ 
ficultades) nunca aprovecharían para res- 
a ecer de un modo absoluto y general la 
con anza pública. La Nación en este caso 
se convertida en una agiotadora de su pro¬ 
pia moneda, y la desacreditaría por sí 
misma, cuando toda su atención debe ser 
noy reintegrar las relaciones entre el papel 
de crédito y el numerario, como única 
base del restablecimiento de su confianza 
en las demas naciones y en el interior. 
Mucho menos debe abrazarse la creación 
de bancos comerciales, porque estos, cuan¬ 
do dependen del Gobierno, complican de 
tal suerte sus operaciones , aumentan el 
numero y sueldo de sus empleados, y ol- 
v idan las reglas de moderación y econo¬ 
mía , tan precisas para todas las empresas 
mercantiles, que al fin estos establecimien- 
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tos ó marchan con suma lentitud, ó se ar¬ 
ruinan insensiblemente. Esta verdad está 
consignada en la historia de todas las com¬ 
pañías estrangeras para el comercio de las 
Indias orientales y occidentales. Ultima¬ 
mente, tampoco es admisible el sistema de 
los bancos de depósito, porque, aun con¬ 
cedida la religiosidad de los directores y 
la fidelidad del Gobierno en respetar estos 
asilos de la confianza pública, toda su o- 
peracion está reducida á separar de la cir¬ 
culación una suma considerable de nume¬ 
rario , recogerla en las profundidades del 
banco , y reemplazarla con sus billetes. 
Cuando el depósito es en alhajas de oro y 
plata, el Estado viene á ser una compra¬ 
dora de las que no han podido rescatar 
sus propios dueños , y toda la operación 
consiste en cambiar valores casi iguales, 
lo cual no tiene transcendencia alguna pa¬ 
ra el crédito general del papel-moneda. 
Estos depósitos parciales pueden ser un ra¬ 
mo de comercio muy lucroso para los par¬ 
ticulares , pero el Estado no debe mezclar¬ 
se en ellos, al menos en mucho tiempo, 
si no quiere sufrir la triste experiencia de 
su menosprecio ó abandono. En fin, solos 
los bancos de reducción, mas ó menos tar¬ 
día , pero siempre cierta y positiva, son 
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ios únicos que pueden levantar otra vez la 
España al alto grado de crédito comercial, 
que obtuvo siempre antes de la horrorosa 
serie de desgracias que la han apremiado 
en estos últimos tiempos. Este es también 
el único medio de destruir las empresas si¬ 
niestras de aquellos comerciantes, enemi- 
gos del bien público, que tanto han con- 
n uido . para degradar la moneda-papel 
en la estimación general. 

4 °* El papel de crédito se convirtió en 
una negociación puramente comercial, y 
°s agiotadores la egercitaron con incal- 
cu ables utilidades. A fuerza de discurrir 
sutilezas, encontraron el sécreto de dis¬ 
poner á su arbitrio del crédito ó descrédi¬ 
to de los billetes. ¿ Querian alzar el des¬ 
cuento para acopiarlos? Oh fingían la 
proximidad de una guerra, ora una nue¬ 
va creación de papel, ora una suspensión 
o malversación de los arbitrios destinados 
P^a el pago , ora una extinción absoluta 

trio, 0 L PremÍ ° S ,’ , C ° n ° tr0S infi ™os arbi- 
SI - * fe m para a P od «arse de los 

en bs fr a B f n0 . S - sTenian des P“« utilidad 
j - v a ^r° ? ara P ro P° r cionarse com- 
J f res ' Ya Ajaban la creación de nue- 
on , para amortizar el papel, ya el 
cercano reintegro de los premios, ya su 
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admisión en las tesorerías y aduanas, ya 
la formación de reglamentos útiles para 
subrogarlos en fincas ó numerario por to¬ 
do su valor, ya finalmente cuanto puede 
sugerir la imaginación mas ardiente y la 
meditación mas profunda para inspirar una 
confianza, aunque momentánea , y poner 
en giro estos inmensos capitales. Jamas dió 
el comercio tantas pruebas de su influen¬ 
cia y poderío sobre estos ramos de la ad¬ 
ministración pública. ¡ De qué artificios y 
astucias no se ocupa el hombre, y princi¬ 
palmente de comercio, á trueque de ade¬ 
lantar su fortuna! El prudente se vale de 
medios honestos para conseguir el fin, el 
inmoral de los vicios y torpezas, el ar¬ 
tista de las pasiones y caprichos humanos, 
y el negociante de la fuerza moral de la 
opinión, que arrastra tras de sí los pensa¬ 
mientos de los demas de su clase. Al con¬ 
siderar tales variedades en los rangos y 
condiciones de la sociedad, y los estraños 
resortes con que se mueven estas máqui¬ 
nas políticas, debemos ciertamente mara¬ 
villarnos cómo después de tantos siglos de 
ilustración no hayan pensado los sabios 
hasta nuestra misma época en reducir á 
principios y metodizar la ciencia de el go¬ 
bierno, que da á todos estos móviles la 
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dirección conveniente para obrar en ven¬ 
taja y utilidad común. 

4 1 * Ei famoso banco de Inglaterra, crea¬ 
do en el reinado de Guillermo III en 1693, 
ue obra de unos pocos comerciantes re¬ 
unidos para mejorar el sistema de el ban¬ 
co de Amsterdam, que habia obtenido la 
confianza de toda la Europa. Como este no 
producía utilidad alguna, porque sus fon¬ 
dos permanecían encerrados para siempre, 
y no se les daba otro giro ni circulación 
que la de servir de seguridad á las cédu¬ 
las de cambio, el espíritu mercantil de los 
ingleses ideó utilizar mas aquel sistema, y 
crear nuevos capitales, que estribasen so- 
0 sobre las seguridades morales de la rec¬ 
ta administracian, y la probidad de sus 
agentes y directores. Con esta mira forma¬ 
ron una compañía de accionistas, adorna¬ 
da con la autoridad y permiso de el Go- 
ierno, y fijaron un capital que sirviese 
JLr ^ fundamento para la confianza 
publica. Esta es una de las primeras re- 

da-m P n. r i a ^ an , Zar 61 Crédit0 de la mone ' 
j J! P * -f* es d e entonces se propusieron 
admmr todos ios depósitos do Loro, al- 
J , etras y créditos seguros para con¬ 
vertirlos en cédulas de el establecimiento, 
pagaderas en cualquiera momento en que 
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fuesen presentadas al banco. De aquí se 
infiere otra regla de el crédito público, 
que consiste en la seguridad y prontitud 
posible de los pagos de la moneda-papel. 
En su principio siguieron como máxima 
cierta é invariable la conservación de es¬ 
tas cantidades fundamentales, sin distraer¬ 
las á otros destinos que al pagamento de 
las cédulas. Esta es otra regla para con¬ 
solidar este papel en su mismo origen, has¬ 
ta que inspirada la confianza y seguridad 
en todos los ánimos, puedan avanzarse des¬ 
pués nuevas empresas ventajosas y fáciles 
para el aumento de los capitales primiti¬ 
vos. Las razón es bien clara, porque cuan¬ 
do comienzan 1 tales establecimientos son 
muy continuas las concurrencias para la 
reducción, hasta que la puntualidad y 
exactitud inspiran ideas favorables acerca 
de la seguridad de los pagos. No tardó en 
llegar este deseado momento, y muy lue¬ 
go se observó que habia cesado la primera 
inquietud de los capitalistas, alarmados 
siempre con la novedad de estos cálculos. 
La experiencia demostró que fijado ya el 
crédito, no habia una absoluta necesidad 
de conservar íntegras las especies metáli¬ 
cas de los depósitos originarios, y que una 
tercera parte, á lo mas, bastaba para com- 


pletar todas las reducciones. Con este sen¬ 
cillo medio, acreditado por las observacio¬ 
nes de la influencia de el papel-moneda, 
quedaron las otras dos terceras partes co- 
un capital disponible y franco para 
escuento de letras, préstamos á interes, 
uicapaciones al Estado sobre las rentas 
pu icas, y varias operaciones mercantiles 
ae conocida y cierta utilidad. En suma, 
est' S °°* Se a ** anz ° sobre bases sólidas la 
imacion de esta moneda representativa, 
° que los accionistas tuvieron avances 
dos^ pro . vecbosos con el rWto de sus fon- 
el a ^ki estab l ec imiento empezó á tomar 
oble carácter de un búnco público y 
un banco comercial, ert que los inte¬ 
ses general y particular se reunieron co- 
0 por una especie de prodigio. Esta lec- 
on tan cercana á nosotros ó ha sido en¬ 
rámente olvidada, ó el carácter del co¬ 
par^ 0 e ^f. año1 no es tan Proporcionado 
tanci a aUX1 iar j al Gobierno en las circuns- 
muv P apUrad J aS * Era asimismo un abuso 

mhdster^f i en k España elevar á loS 
ruaeistrar? ^ distinguidos en la 

vano rnnA ra ’. Sm recorda r que el estéril y 
ra „ clm rento de las fórmulas jurídi-i 

i . lst f brutamente de los principios de 
rencia económica , que debieran ser los 
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méritos sobresalientes de tales agraciados. 
Asi es que todas sus medidas políticas ó 
comerciales, á los ojos de un buen obser¬ 
vador, se separaban mas ó menos de las 
ideas mas acreditadas de el arte de gober¬ 
nar los pueblos, y á excepción de algu¬ 
nos reglamentos útiles, nacidos de el ins¬ 
tinto , ó de el acaso, todos los demas mi¬ 
naban directa ó indirectamente los cimien¬ 
tos de la felicidad pública. 

42. Otra de las grandes ventajas de el 
banco de Inglaterra, y que probablemente 
no pudo entrar en las miras ni previsión 
de sus fundadores, fue la estimación de 
sus cédulas ha?ta una perfecta igualación 
con el numerario. Cierto es que después de 
pocos anos no solo los comerciantes esta¬ 
ban sosegados y seguros con la posesión 
de el papel representativo, sino que ade¬ 
mas tenia el establecimiento inmensos fon¬ 
dos colocados en los giros pasivos y pro¬ 
vechosos, con la utilidad evidente de dar 
en pago sus mismas céd'ulas, que corrian 
en uniformidad y equilibrio con la mone¬ 
da metálica. ¡Qué manantial tan fecundo 
de riquezas se abrió en la G-ran-Bretaña 
con este precioso depósito! Ella por este 
medio ha prosperado sucesivamente, por¬ 
que su crédito la ha abierto y franqueada 


todos los tesoros asi nacionales como es- 
trangeros, y aunque su enormísima deu¬ 
da asombra justamente á muchos po¬ 
líticos ilustrados , ella posee la magia 
encantadora de crearse nuevas minas á su 
pacer, y pagar con el crédito de su pa¬ 
pel las mas horrorosas obligaciones. No es, 
pues , estraño que los hombres mas ácan¬ 
as ados de todas las naciones, y aun los 
mismos Príncipes se hayan apresurado tan- 
o para tener parte en las negociaciones 
e anco. Ha habido sin\ duda épocas de 
na mala administración due han menos- 
ea ado su crédito , pero estas oscilaciones 
j° mUy P oco durables, y la estabi- . 
1 ad de sus principios fundamentales ha 
superado todas las vicisitudes, y salvado 
la confianza pública, elemento indestruc¬ 
tible de su grandeza y prosperidad. 

43 * El gobierno Británico conoció asi¬ 
mismo que esta asociación aumentaba pro¬ 
digiosamente la circulación de este nuevo 
numerario, y extendia infinitamente las ri¬ 
quezas individuales y mercantiles. En las 
necesidades públicas ocurrió muchas veces 
a a generosidad de este banco, y encon¬ 
go en el todas las sumas que requerían 
as circunstancias. Los particulares logra¬ 
ron también empréstitos con un interes mo- 
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derado, si bien con seguridades reales que 
afianzasen la reintegración á su debido 
tiempo. Lo mejor es que jamas podía des¬ 
confiarse de su estado floreciente y religio¬ 
sidad en cumplir las estipulaciones, por¬ 
que los empleos de sus fondos son tan lu¬ 
crativos y seguros, que las utilidades van 
creciendo progresivamente, y forman otros 
nuevos capitales que aumentan su seguri¬ 
dad. La excesiva emisión de el papel-mo¬ 
neda en épocas determinadas es el único 
embarazo que podría hacer vacilar la opi¬ 
nión pública. Pero los empleados del banco 
saben muy bien que este es el único caso 
en que pueden desacreditarse sus operacio¬ 
nes, y por esta razón, aun cuando se mi¬ 
ran obligados á recurrir á él para el mas 
exacto cumplimiento de sus responsabili¬ 
dades , las recatan y reservan cuanto les 
es posible, de suerte que solo pueden in¬ 
ferirse como por adivinación, pero jamas 
con certidumbre. Ademas de esto , como 
tales cédulas han sido libradas ó en cam¬ 
bio de metálico, ó de alhajas, ó de cré¬ 
ditos contra el Gobierno, ó de asignacio¬ 
nes sobre las rentas públicas, ó de letras 
de cambio bien aseguradas, ó de hipote¬ 
cas sobradas de los particulares, siempre 
suponen un capital anticipado y de pre- 


93 

caución, q Ue sosiega todas las desconfian¬ 
zas de los comerciantes. Asi se observa con 
admiración que el metálico es de muy po- 
t ° en ^uglaterra, al menos en las con- 
. K í' 0nes 7 cambios, y en su lugar se 
substituyen las cédulas de el banco, que 

real?™r ntan prontos de recaudar ó 

pTetarios!° n ^ Comodidad de *us pro- 

r^ er ° eSt ^ deterr ainada aun la re- 

denósitn r í PO f C1 j 11 que de V e existir entre el 
Panel p Pondos rea les\y la suma del 
heterr>£Tp X1Stente que cons U de elementos 
tuarío^ n j OS? y mu y variables según las si- 
uaaones de paz ó guerra, y aun en estas se¬ 
gún ciertas probabilidades nías ó menos fa¬ 
vorables, tste punto pues, qbeda reservado 
a ia prudencia, y sdbiduría de los 

administradores ó directores del banco, los 
nales según las ocurrencias deben seña- 
ar esta proporción. En Inglaterra cuando 
a interrupción de los navios de registro 

devow : s a b m“f; s - cib t1f->° a l 
s a es acaso la mayor angustia que 
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puede sobrevenir al establecimiento. Pero 
como no es difícil preveerla por sus ínti¬ 
mas relaciones con el Gobierno, el banco 
sabe precaverse con anticipación , aumen¬ 
tando la suma de el depósito real y efec¬ 
tivo para remediar la terrible afluencia de 
billetes á la reducción. En este mismo tiem¬ 
po, sino basta semejante arbitrio, ó se pi¬ 
den nuevos fondos á los accionistas con 
cierto premio, y por medio de ellos se re¬ 
cogen muchas cédulas con la mira de dis¬ 
minuir el descrédito, ó se reclaman de el 
Gobierno las anticipaciones hechas, ó se 
adoptan otras medidas de seguridad según 
el imperio de las circunstancias. 

45. La rivalidad que ha existido casi 
siempre entre la Inglaterra y la Francia 
separó á esta de un método tan conocido 
y seguro, y la llevó por sendas diversas 
que arruinaron su crédito aun desde los 
principios. Mr. Law quiso formar un ban¬ 
co público, y aunque tuvo precisión de 
arreglarse á este modelo en muchos pun¬ 
tos , erró ó por la falta de cálculo, ó por 
el deseo de la novedad , y no preparó 
la primera acumulación de créditos y es¬ 
pecies fundamentales. En seguida con los 
reveses, siempre temibles en su origen, 
perdió la confianza desde las primeras ope- 
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raciones, y después no le fue ya posible 
reparar su descrédito. En general debe afir¬ 
marse que los primeros pasos de estos ban¬ 
cos son los que deciden de su decadencia 
0 Progresos, porque la desconfianza co¬ 
mercial es el enemigo mas cruel de tales 
empresas, y es necesario conocer sus fuer- 
zas para neutralizarlas ó destruirlas. Una 
? Uir í° el crédi to es muy fácil rec- 
ncar i os c a l cu l os equivocados, que se des- 
, , re § u ^ arm cnte en todas las produccio- 

t P ero una vex perdido es har- 

ln : CUl Í 0S0 y aun imposible restablecer¬ 
te i* 1 t0 ^° SU vigor * El riesorte poderoso 
as esperanzas y las promesas, que obra 
on tanta energía en el alma de los co- 
erciantes, es menester manejarlo con cor- 
aura y miramiento, porque i aquellas de- 
en estar cimentadas sobre principios só- 
1 os y evidentes, y estas tener su apoyo 
sobre seguridades reales y personales, bien 
meditadas siempre por la vigilancia y pe- 

PHes a dTi de ?' co ? ercio - La F «nc¡a des- 

qüe se diA Ca ■ 6 C ! Sh,ema (" ombte 
nada H» i P ° r ! rt ‘ slon ;l * a empresa desati- 
f de Law ) formó una caja de des- 
n ’ “ m °, el ínico medio levan- 
i j C , ^ 01 ? do a bismo en que la habían 
pu tado las imprevisiones y ligerezas de 
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aquel calculador, mas animoso que inte¬ 
ligente. Pero la memoria reciente todavía 
de los anteriores desastres, había infun¬ 
dido tal desaliento en los espíritus, que no 
era posible atraerlos ya ni con raciocinios, 
ni con ofertas á tomar parte en estas nego¬ 
ciaciones. En vano se les alhagaba con la 
perspectiva de los adelantamientos de el 
banco de Londres, y de los provechos in¬ 
calculables de los accionistas. La experien¬ 
cia desgraciada de los últimos sucesos ar¬ 
ruinaba todas las promesas y despojaba de 
su fuerza á lo^ argumentos mas victorio¬ 
sos de la persuasión. No se presentó ai fin 
otro arbitrio mas conveniente en tan ter¬ 
ribles apuros ,, que interesar en el nuevo 
establecimiento á los banqueros mas ricos y 
acreditados de París, y encargarles la di?- 
reccion. Entonces la desconfianza, tan jus¬ 
tamente concebida, empezó á desaparecer 
poco á poco, y los descuentos fueron bien 
conducidos desde su principio. Mas como 
todas las invenciones humanas, aun las mas 
felices, bastardean al pasar por manos es- 
trañas, se traspasaron al fin los límites, que 
debió fijar la prudencia, y el conocimiento 
de los negocios públicos, y el banco tuvo 
una declinación tan rápida, que el comer¬ 
cio no solo no recibió auxilio alguno, sino 
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que padeció también mucho daño y entor¬ 
pecimiento por la fijación moderada de las 
diferencias entre los dos valores. Los ban- 
queros, ya ligados con vínculos tan fuer- 
tes , se avinieron como por necesidad á re¬ 
cibir los billetes en todas sus transacciones 
y contratas, y de aqui resultó una nueva 
circulación, aunque momentánea, que au¬ 
mento mucho el capital estimativo de la 
oneda-papel. ¿Quién no se asombrará al 
r f a insta bilidad de principios con que 
se tundaron estas empresas ? Nada perju- 
ica mas al crédito publicó que las varie- 
a es frecuentes y arbitrarias, porque él 
e e ser como un edificio que ha de resis- 
Ir S ^ estrucc ^ ones del tiempo, y al fu¬ 
ror de tantos elementos conjurados contra 
y para elevarse á una prodigiosa altura 
necesita de cimientos muy tenaces y firmes, 
que no puedan desmoronarse ni por el er¬ 
ror , ni por la muchedumbre de circunstan¬ 
cias contrarias. Los directores de tales es¬ 
tablecimientos tienen un influjo muy cierto 
o para precipitar , ó para retardar su rui¬ 
na. Un gcfe de banco debe ser como el fiel 
de una balanza , bien ajustada á sus leyes, 
o bien equilibrada, el cual estando colo¬ 
cado entre dos monedas diversas, debe car¬ 
gar recíprocamente a la que por estar mas 
7 
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debilitada se deja vencer y rendir de una 
fuerza superior. Cuando el numerario se 
disminuye, y rompe la proporción de igual¬ 
dad , es necesario aumentarlo por otros me¬ 
dios á fin de sostener el equilibrio, ó por 
lo menos usar de la fuerza moral de la o- 
pinion, que puede servir de contrapeso á 
la desigualdad de estos agentes. 

46. No influyó menos la enorme des¬ 
proporción entre la moneda-papel y las 
especies circulantes, y la desventaja de es¬ 
timación respecto de la primera. Es una 
cuestión muy delicada y difícil de resolver 
en economía política , el determinar hasta 
qué punto ascienden las sumas de nume¬ 
rario que circulan para las negociaciones 
mercantiles. E ,1 Gobierno mismo carece de' 
datos suficientes , y solo tiene á su alcance 
los registros de las casas de moneda, que 
existen en todo el Reino. Este dato es tan 
incierto, como que ademas de estas elabo¬ 
raciones llegan muchas especies metálicas: 
de los dominios de América, y existen otras 
de los reinados anteriores , de forma que 
este solo medio no es bastante ni aun para 
la aproximación del cálculo. Las notas de 
los ingresos de aduana tampoco alcanzan, 
porque ellas son únicamente relativas al co¬ 
mercio exterior, y el interior que se ma- 
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neja también con las mismas especies queda 
fuera del cálculo, y no es posible purifi¬ 
carlo por este arbitrio. La averiguación por 
certificaciones ó relaciones de comercian- 
! es > mercaderes y traficantes es del todo 
imposible, porque nadie se franquea á ma¬ 
nifestar religiosamente las interioridades 
de ? u casa, y ademas hay otras clases que 
Pasivamente comercian con el numerario, 
CU ki° t ^ escu t ,r imiento es aun mas imprati- 
cable qu e i os anter i ores . El metálico asi¬ 
mismo cambia de propietarios en cada mo- 
mento, y seria f orzoso hater esta indaga¬ 
ción ( en la hipótesis de su posibilidad ) en 
jm mismo instante en todas las provincias de 
a Monarquía, el cual método excede los lí¬ 
mites de la imaginación mas viva y vehe¬ 
mente. Tampoco es dable graduar la suma 
e : os consumos individuales, porque estos 
en las clases menesterosas son muy limíta¬ 
nos y escasos, asi como muy excesivos en 
. s Personas ricas y acomodades. El cono¬ 
cimiento de las sumas de las rentas púbíi- 

Hnnof ara SaCar de ellaS nna re S la propof- 
’ t - ien ,? aun ma y ür es inconvenientes, 
^rque m ellas están equilibradas con exac- 
respecto de todos los capitales exis- 
enes, y hay muchos que aun no están 
entro de la esfera de las contribuciones. 
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La balanza de las importaciones y expor¬ 
taciones seria un método mas aproximado, 
aunque no el mas perfecto, si nos fuese 
permitido descubrir la exacta nivelación ó 
desnivelación de estos dos objetos, que se 
nos esconden hoy por la falta de una esta¬ 
dística comercial. Seria ciertamente el mas 
aproximado , porque la importación repre¬ 
senta sumas nacionales conducidas á rei¬ 
nos estrangeros para el pago de lo que im¬ 
portamos , y la exportación representa otras 
sumas que damos en cambio ó de merca¬ 
derías ó de metálico. La diferencia de estos 
dos valores , comparados entre sí, produce 
á lo mas el estado de prosperidad ó decaden¬ 
cia de una nación; pero no anuncia la idea 
de la circulación de ambas sumas, que se¬ 
ria uno de los datos mas seguros para la 
resolución del problema. No seria este mé¬ 
todo el mas exacto, porque el comercio 
interior de los géneros del pais, y los con¬ 
sumos diarios de todas las clases no han 
entrado ni podido entrar como bases de 
este mismo sistema, y no puede dejar de 
ser defectuoso por la ocultación de estos 
precisos antecedentes. Hay otro arbitrio 
mas abstracto todavía, cual es la compara¬ 
ción de nuestro comercio con el de otra 
potencia corresponsal, y la de nuestra ri- 
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queza numeraria con la de los países con 
quienes comerciamos. Pero por una parte 
os cálculos extraños nos son menos fami- 
iares que los nuestros , tienen la misma 6 
ma yor incertidumbre, y carecemos de los 
Presupuestos necesarios para formar el es- 
|ado comparativo de nuestras riquezas con 
as suyas. El profundo autor del Espíritu 
® -ti ^ eyes nos ha fijado una regla, im- 
S1 e de reducir á la práctica. El quiere 
niparar con la osadía y ^animosidad de su 
genio la masa de oro y plata que circula 
n todo el universo con la cantidad de 
n¡ e ?^ erías contenidas eri él, y cada co- 
0 idad con cierta porción relativa de la 
asa total de estos metales, que se halla 
esparcida en toda la redondez de la tierra. 

. que pudiese realizar este |cálculo estaría 
sin duda muy cerca de la omnipotencia del 
Urdenador de los mundos. Pero los erro¬ 
res de este sabio político nos deben conso¬ 
tar mucho en la meditación sobre la supe¬ 
rioridad de sus luces. Todo el fundamento 
06 su cálculo está fundado en la obser- 

lrZ'Z’J e Vf ?° todas ,as mercaderías y 

propiedades del hombre están colocadas en 
comercio, ni tampoco lo están todas las 
sumas existentes de numerario , por lo me¬ 
nos en un propio tiempo. De aquí infiere 
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que el precio de ambas cosas está en razón 
compuesta del total de mercaderías con el 
tótal de signos representativos, y el total 
de géneros comerciales con el total de sig¬ 
nos comerciales. Como esta teoría no pre¬ 
senta claridad alguna , y por otro lado es¬ 
tá muy bien controvertida en la obra de 
Sir James Stewart sobre la Economía po¬ 
lítica , no conviene ahora empeñar profun¬ 
dos raciocinios para impugnarla. No de¬ 
bemos tampoco deslumbrarnos con la be¬ 
lleza de las teorías sin analizarlas , porque 
esta ciencia, así como es muy luminosa en 
sus principios y analogías , ofrece igual¬ 
mente graves equivocaciones en la aplica¬ 
ción. Pero aun los mismos errores de los 
grandes hombres aprovechan para el cono¬ 
cimiento de las verdades, y los de aquel 
sabio presidente pueden acercarnos algo 
mas al punto de vista que buscamos con 
tanto anhelo como el único objeto capaz 
de fijar nuestras ideas sobre los impuestos, 
que envueltos en torpes combinaciones ator¬ 
mentan tan atrozmente á las sociedades po-^ 
líricas, y destruyen ó retardan poderosa¬ 
mente la marcha de estas hácia la felicidad 
interior. 

47. El comercio y la opinión han fija¬ 
do la diferencia de estas dos monedas, y 
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lian dado valores relativos, que son diversos 
en los varios paises y naciones del mundo. 
Los metales son mas estimados en Asia que 
en Europa, y en esta mas que en la Amé- 
nca, donde se producen y extraen. Este pre¬ 
cio de opinión no varia esencialmente la 
masa que circula, aunque abre mas canales 
ó desaguaderos que la hacen pasar rápida¬ 
mente de unos pueblos á otros. Ella es co¬ 
mo una especie de torrente impetuoso, que 
jamas permanece en un mismo estado, sino 
en la apariencia , y sus a¿uas se precipitan 
y engolfan sucesivamente, en el Océano, 
que es su último paradero. No es mas po¬ 
sible averiguar la impetuosidad de la cor¬ 
riente y la cantidad de sus aguas , que el 
saber á ciencia .fija la suma de todo el nu¬ 
merario en circulación. Mr. Necker, sabio 
y antiguo ministro de Rentas en Francia, 
que auxiliado de su dilatada experiencia 
en el manejo de los negocios públicos y 
del profundo conocimiento de las fabrica¬ 
ciones de moneda, importaciones y expor¬ 
taciones del reino , estaba mas proporcio¬ 
nado que otro alguno para esta delicada 
averiguación , calcula el numerario exis- 
ente en aquel país en dos bicuentos y 
doscientos millones de libras. Aun conce¬ 
dida por un momento la certidumbre ó 
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aproximación de este cálculo, no podemos 
desconocer que la Francia no tenia tan¬ 
tas extracciones de plata como la Espa¬ 
ña , porque la balanza de su comercio es¬ 
tuvo siempre á su favor , y ademas como 
no es .poseedora de minas en el nuevo Mun¬ 
do , recibía también menor cantidad en es¬ 
pecies amonedadas ó ninguna absolutamen¬ 
te, y el numerario de su circulación era 
casi siempre el mismo, y no tenia el flujo 
y reflujo que se advierte en el nuestro. 
Dedúcese de aquí que si bien es posible 
tal combinación, en España es sumamente 
difícil por la muchedumbre de cantidades 
ya positivas , ya negativas que intervienen 
en ella. Pero atendidas las circunstancias 
de ambas potencias , de su comercio y re¬ 
laciones exteriores , producciones territo¬ 
riales ó industriales, y consumos de todo 
género, se puede conjeturar, sin errar mu¬ 
cho , que la mitad de la suma fijada por 
Necker es aproximadamente la de nuestro 
numerario. Con esta base hay un dato al¬ 
go conocido para equilibrar la moneda- 
papel después de la consolidación y res¬ 
tablecimiento de nuestro crédito público. 
Entonces el comercio , que es como una 
rueda de perpetuo movimiento , puede 
girar localmente sobre varios puntos, y 
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volver continuamente á ellos , sin detener¬ 
se en ninguno. Lo único que retarda el 
movimiento de esta gran rueda son los obs¬ 
táculos ó rozamientos que opone el descré¬ 
dito de la moneda convencional, que es 
una de sus potencias motrices. Haremos 
pues una ligera demostración de ellos, por¬ 
que para gobernar la nave del Estado es 
muy importante tener el conocimiento de 
los bajíos ó escollos en que puede estre¬ 
llarse por una mala dirección. 

48. Toda empresa qué ha de producir 
alteración en la marcha Corriente de los 
acontecimientos, ya politíceos , ya mercan¬ 
tiles , necesita de una fuerza poderosa pa¬ 
ta inclinar los ánimos ásu admisión y con¬ 
fianza. El interes particular bien dirigido 
debe concurrir en unión Con todas las 
grandes expediciones del Gobierno. Para 
hacerlo favorable á la creación del papel- 
moneda , se fijó un premio ó gratificación 
á los tenedores de esta especie, y mientras 
que se observó la religiosidad de sus pa¬ 
gos , ó corría con corta diferencia del me¬ 
tálico , ó gozaba aun de algún beneficio, 
como se vió á fines del siglo pasado en to¬ 
das las plazas de España. Pero ¡ cuán falli¬ 
dos y errados son los juicios de los hom¬ 
bres ! Los que creyeron asegurar, y aun 
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aumentar la fortuna por este medio, y sub¬ 
rogar crecidas cantidades en papel de cré¬ 
dito , miraron con dolor que cuando pen¬ 
saban abarcar los tesoros de Creso, se ha¬ 
llaron tan pobres por la expulsión del nu¬ 
merario , que al fin en su indigencia tro¬ 
caron aquel con grandes descuentos, por 
la horrible desconfianza en que habia cai- 
do generalmente. El Estado contribuyo 
mucho á esta desgracia con la suspensión 
de los premios , y dió á un mismo tiempo 
muestras inequívocas de la inexactitud de 
sus cálculos , y de la inobservancia de sus 
leyes ó reglamentos de comercio. No se 
reflexionó sin duda que estas dos clases de 
monedas , para ser constantes y uniformes 
en su marcha., deben caminar á la par y 
trocarse recíprocamente sus valores, cual 
si fuesen dos hermanas que se prestasen 
mutuamente sus vestidos y sus joyas para 
salir al público. Pero esta perfecta armo¬ 
nía no puede conseguirse , sin que la mas 
débil esté asegurada suficientemente con 
fondos reales, ó por lo menos de opinión. 
Aquellos consisten en el precio intrínseco, 
y solo son mas acomodables á la moneda 
metálica, que está admitida y apreciada 
por una convención tácita de todos los 
pueblos. Estos estriban en las seguridades 
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ciertas ó probables que da el Gobierno 
para tranquilizar á los tenedores del papel- 
moneda. Como el sistema de premios fijos, 
que se miró como único en su principio, 
ha sido trastornado con una serie no in¬ 
terrumpida de circunstancias desgraciadas, 
es forzoso acudir ahora á nuevos arbitrios 
que puedan conciliarse con el giro actual 
de la opinión del comercio, y aun de los 
capitalistas. Esta , acosada hoy por la in¬ 
fausta suerte de casi todos los negocios, 
se ha decidido por los sorteos de lotes , en 
ios cuales , aunque con remota probabili¬ 
dad , cada cual espera y se persuade poder 
enriquecerse á poca costa, y nadie hay tan 
estúpido ó tan insensato , que no quiera 
aventurar pequeñas cantidades á trueque 
de la posibilidad de conseguir su felicidad 
individual y doméstica. El Gobierno, que 
debe aprovecharse de todas las pasiones 
humanas, puede servirse también de este 
móvil poderoso para sustentar el crédito 
vacilante del papel-dinero. En general 
puede asegurarse que todas las cosas per¬ 
mutables tienen un valor accidental y re¬ 
lativo , independiente del valor intrínseco 
y esto es lo que se experimenta en la esti¬ 
mación de estos créditos. Asegúrense pri¬ 
meramente con hipotecas reales y positi- 
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vas , fíjese por medios mas ó menos direc¬ 
tos la certidumbre del pago de estos ca¬ 
pitales , alháguese el interes individual por 
premios ó fijos ó eventuales, y tendremos 
el secreto de toda la teoría del papel-mo¬ 
neda , que se ha mirado como tan compli¬ 
cada hasta ahora. No se crea que el nu¬ 
merario está libre de vicisitudes , como er¬ 
radamente han pensado algunos figurados 
economistas. Las libras esterlinas de In¬ 
glaterra , los luises de Francia , los tosto¬ 
nes de Portugal, los cruzados de Génova, 
los rixdalers de Holanda , los ducatones de 
Milán y los rublos de Rusia tienen un va¬ 
lor determinado por la ley conforme al 
metal que contienen y su valor intrínseco, 
y sin embargo los cambios exteriores lo al¬ 
teran mas ó menos en proporción de su 
mayor ó menor necesidad , considerada la 
balanza de sus importaciones y exporta¬ 
ciones. Aun en el interior suelen también 
ser estimados diversamente según su rare¬ 
za ó abundancia , y según la lentitud ó 
rapidez de la circulación. Del mismo mo¬ 
do y con mayor razón la moneda-papel 
debe sufrir estas alternativas de crédito ó 
descrédito, principalmente si no están cal¬ 
culadas y remediadas con oportunidad por 
medio de sabios reglamentos y suegecucion. 
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49 * De aqui se ha derivado la dificul¬ 
tad de convertir en metálico las especies 
arbitrarias, adoptadas por las naciones co¬ 
mo suplemento de la riqueza numismática. 
Esta situación tiende naturalmente á la ex¬ 
pulsión de el numerario, porque si no hay 
medios en el pais para emplearlo con uti¬ 
lidad, ó se esperan otras mayores de el 
comercio de contrabando, es imposible con¬ 
tener la exportación de aquel á pesar de 
todas las leyes restrictivas y penales. Si 
las prohibiciones son muy rigorosas, en¬ 
tonces es cuando las negociaciones clan¬ 
destinas producen sus mayores ventajas, 
porque las potencias estrangeras apenas 
entienden estas disposiciones bajan el va¬ 
lor de sus géneros para facilitar la con¬ 
currencia y atraer los metales preciosos, y 
como en la proporción de los riesgos se 
aumentan también los precios en el pais 
consumidor son mucho mas crecidas las 
ganancias de los que se dedican á este 
ramo. Algunas veces los comerciantes que 
han adquirido por la experiencia y el uso 
cierto tacto y discernimiento mercantil pa¬ 
ta irigir acertadamente sus empresas, pro¬ 
curan adormecer el gobierno con ilusio¬ 
nes ventajosas, y sus agentes con gratifi¬ 
caciones , á que sacrifican á veces toda la 
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fidelidad y confianza de sus destinos. De 
esta manera el canal para la salida de el 
metálico es tanto mas seguro, como que 
nadie piensa ni en su existencia ni aun en 
su posibilidad. El resultado de todo es que 
la Nación va desmayando insensiblemente, 
y no se aplican remedios suficientes ni efi¬ 
caces por la ignorancia de el mal y de su 
origen. Cuando abunda mucho el nume¬ 
rario en una nación y excede los límites 
naturales de las contrataciones interiores, 
se padecen también otras muchas calami¬ 
dades, que no dejan de ser muy transcen¬ 
dentales contra la prosperidad general. Los 
Estados que poseen mayor número de es¬ 
pecies metálicas son los menos adecuados 
para el comercio activo exterior, porque 
se alza proporcionalmente el precio de to¬ 
das sus mercaderías, y no pueden gozar- 
de una concurrencia favorable en los mer¬ 
cados de Europa. El oro y la plata son 
sin duda muy provechosos para la circu¬ 
lación interior , pero no deben exceder los 
linderos que ha demarcado siempre la de¬ 
cadencia ó el engrandecimiento de las ar¬ 
tes útiles. En donde hay pocos productos 
territoriales ó industriales, la excesiva 
abundancia de el numerario acarrea siem¬ 
pre muy tristes efectos, porque encarece 
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mucho mas los valores relativos de las 
mercaderías, y aumenta las relaciones des¬ 
ventajosas de los cambios con las demas 
naciones. Los indios de la Virginia y de 
las Floridas eran dueños de inmensos te¬ 
soros metálicos, y sin embargo andaban 
enteramente desnudos y errantes por los 
bosques. La España misma antes de los 
Reyes católicos, y apesar de las continuas 
correrías de los moros que estaban ense¬ 
ñoreados de muchas provincias, gozaba 
Una situación de comodidad que acaso no 
se ha conocido después de la conquista 
de las Américas. La Inglaterra en el tiem¬ 
po de Enrique VII compraba mas con un 
escudo, que hoy con una libra esterlina, 
y con todo no carecia de los objetos de 
necesidad, de comodidad , y aun de lujo. 
Las naciones mas pobres por su localidad son 
comunmente las mas aplicadas y laborio¬ 
sas, porque se ven precisadas á buscar en 
su industria algunos recursos contra la es- 
casez, á que las ha condenado la natu¬ 
raleza. Obsérvese, pues, cómo la felicidad 
de un pueblo camina siempre por entre 
°s extremos igualmente peligrosos, cuales 
son la demasiada abundancia, ó la dema¬ 
siada escasez del numerario. Los cuerpos 
políticos son como los humanos, á quie- 


nes perjudica tanto la excesiva humedad 
ó sequedad, como el excesivo calor ó la 
frialdad excesiva. 

50. Nada ha influido tanto en el des¬ 
crédito de nuestra moneda-papel como la 
falta de cumplimiento de las promesas del 
Gobierno. Este mal es muy antiguo entre 
nosotros, y ha descendido sin interrupción 
desde el tiempo de la creación de los ju¬ 
ros en el reinado de Felipe IV , y aun de 
los anteriores Monarcas. De sus resultas la 
Nación Española tiene hoy sobre sí el in¬ 
soportable peso de enormes deudas , las 
cuales, ademas de sus réditos principales, 
adquieren de dia en dia nuevo aumento 
por los intereses que devengan. Muchos 
hay colocados sobre la renta de tabacos, 
otros sobre la de correos, otros sobre la 
del almojarifazgo de Indias, y otras infini¬ 
tas que seria dilatado referir. Con ellos 
solos estaba ya harto agoviada la España, 
cuando en espacio de muchos años no ha¬ 
bía podido pagar los intereses de estos ca¬ 
pitales , á pesar de las hipotecas suficien¬ 
tes que se habian constituido para su rein¬ 
tegro. Pero en el reinado anterior se pro¬ 
puso y egecutó también la enagenacion de 
los bienes y fincas de las capellanías , pa¬ 
tronatos y obras pias, por la cual ha car- 


gado sobre la Nación otra deuda, mas 
enorme aun, de réditos anuales , que tam¬ 
poco han sido satisfechos, como se ofre¬ 
ció. Estas monstruosas sumas, unidas á la 
de los premios vencidos de vales, y canti¬ 
dades tomadas á préstamo en las lamen¬ 
tables situaciones que hemos padecido en 
estos últimos años, nos han abrumado hoy 
con un incalculable débito , que asciende 
á catorce mil millones de reales. Maravilloso 
es sin duda no estar aun sepultados en la 
mas terrible miseria, y gozar aun de las 
dulces esperanzas de redimir estas obliga¬ 
ciones. Muy dificultoso será soldar sin cos¬ 
tosos sacrificios esta horrorosa deuda; pero 
afortunadamente no es del todo imposible 
destinar fondos muy sobrados para amorti¬ 
zarla sucesivamente. Las cuantiosas fincas 
de la Nación en el dia ofrecen un minero 
abundantísimo para cegar esta profunda 
5l ma, en que de lo contrario podrían su¬ 
mergirse los inmensos tesoros de esta Mo¬ 
narquía. hay otra senda mas cómoda ni 
ígera para llegar al término de esta deli¬ 
cada operación , que extinguir desde luego 
os intereses sucesivos y y capitalizar los a- 
trasados. Pero es necesario saber conciliar 
esta idea con el interes particular, y pre-' 
pararla con tal mañosidad y arte, que no 
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abra mayores y mas profundas heridas en 
vez de curar y cicatrizar las antiguas. 
Una experiencia feliz nos ha hecho cono¬ 
cer que la España sabe sacar sus mayores 
glorias de sus mas acerbos trabajos ; y la 
multiplicidad y perpetuidad de sus recur¬ 
sos interiores bastarán dentro de muy po¬ 
cos años para restituirla á su mayor es¬ 
plendor. En vano se han fatigado nuestros 
mejores políticos, unos en la creencia de 
ser imposible el remedio, y otros en el error 
de proporcionarlo por medio de amortiza¬ 
ciones vagas é inconducentes. Esta misma 
vacilación de ideas (nos atrevemos á de¬ 
cirlo francamente) ha hecho mas daño al 
crédito del papel-moneda , que todos los 
desaciertos cometidos en el sistema de con¬ 
solidación. Algunos economistas espanta¬ 
dizos mirarán como incierta esta proposi¬ 
ción , pero muy al contrario ella es un teo¬ 
rema deducido de los mas sabios y lumi¬ 
nosos principios de la ciencia económica. 
El crédito es la base mas sólida de la ri¬ 
queza comercial : los Estados son como 
muchas corporaciones de comercio, reu¬ 
nidas para el bien general de las socieda- 
des políticas: las cédulas de cambio en los 
comerciantes son los signos evidentes do su 
crédito en las demas plazas, asi nacionales 
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como estrangeras: el papél-moneda es en 
una nación lo que es la cédula de comer¬ 
cio ó letra de giro en los particulares: la 
multiplicación de estas, cuando están afian¬ 
zadas sobre bases seguras é indestructibles, 
es un aumento de riqueza numeraria: y de 
consiguiente toda Nación, que gira con 
mayor suma de papel representativo y acre¬ 
ditado, como la Holanda é Inglaterra, es 
utas rica y poderosa que otra , á quien so- 
solo pertenece un capital, ó de efectos ó 
de numerario para la circulación. Es pues 
^contestable que, afianzado bien el cré¬ 
dito público , y observadas religiosamente 
J as promesas de el Gobierno para consti¬ 
tuirlo, se descubre una mina nueva y a- 
bundante para acrecentar las especies nu¬ 
mismáticas. Entremos ahora á analizar la 
dañosa influencia de nuestra deuda pública, 
y la malversación de todos les arbitrios a- 
doptados antes pava extinguirla. 

5 i. La España, con la muchedumbre 
. e feudos destinados á este importante ob- 
jeto, hubi era podido evitar una gran par¬ 
te del descrédito del papel. Pero el mal 
genio, que presidia entonces á todas las 
operaciones de nuestro Gabinete , paralizó 
as medidas mas enérgicas, y nos sumió 
°n la mas dolorosa miseria. Las ricas do- 
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taciones para el crédito público eran el 
pasto de tantos buitres políticos , que se 
alimentaban con nuestra substancia, y se 
complacian en derramar nuestra sangre 
para cebarse ellos y sus familias. Los pue¬ 
blos afligidos con unos exorbitantes impues¬ 
tos lloraban sus desgracias, y gemían en 
silencio sobre la gravedad de estos males. 
Los canales de las tesorerías públicas, si 
bien muy escondidos algunas veces , eran 
tan espaciosos y profundos, que se des¬ 
lizaban por ellos las riquezas mas copio¬ 
sas , sin quedar rastro alguno de su últi¬ 
mo paradero. Las damas hermosas y bri¬ 
llantes de la corte, aunque portentos de 
singular belleza , prodigaban en sus deli¬ 
cados adornos unas sumas consagradas al 
bien público , y sus costosas profusiones 
afeaban y ennegrecían torpemente la mas 
rica matrona del universo. Los fondos mas 
inviolables, según las promesas solemnes 
del anterior Gobierno, eran los primeros 
en sufrir las dilapidaciones monstruosas de 
aquella época. La España en fin estaba re¬ 
ducida á la pobreza y el envilecimiento, 
y era como una bella joven constituida en 
horfandad y entregada servilmente á la 
merced de unos tutores injustos y disipa¬ 
dores , que consumían todos sus tesoros en 
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los pasatiempos mas frívolos y criminales. 
En tal estado de esclavitud el dios del 
comercio había perdido la ligereza de sus 
alas , y su noble caduceo se había conver¬ 
tido en la guadaña de Saturno para ani 
quilar las generaciones y prosperidad es¬ 
pañola. ¡ Qué negro y espantoso cuadro 
pudiera trazarse aquí, si nuestra imagina¬ 
ción exaltada con la memoria de tantos 
males hubiese de correr sin el freno que 
nos opone una discusión puramente econó¬ 
mica , nada susceptible de los encantos de 
la poesía! En aquella edad de hierro los 
iberos sufocaron aun el sentimiento de su 
propia existencia, y arrastraron forzadamen¬ 
te las ignominiosas cadenas de los antiguos 
ilotas. La inmoralidad y el desorden esta¬ 
ban entronizados, y recibían los inciensos 
y adoraciones de un infinitó número de 
cortesanos , que los miraban también co- 
tno sus divinidades tutelares. Entretanto 
los desgraciados acreedores de la Nación 
se exhalaban en reclamaciones inútiles pa¬ 
ta demandar sus pagos, y los comercian¬ 
tes veían trastrocado su giro , y mudados 
sus vastos capitales en resmas de papel tan 
estériles y nulas como todos los planes de 
un Gobierno opresor é inmoderado. La a- 
gricultura y el comercio , las ciencias y 
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las artes , el egército y la marina, tan ne¬ 
cesarios para la subsistencia y esplendor 
de las naciones, estaban reducidos á tris¬ 
tes simulacros, y solo presentaban á los 
ojos del observador mas atento las reli¬ 
quias de un coloso derribado por tierra, 
para ser presa de unos animales sanguina¬ 
rios y voraces. La caja de amortización 
se había hecho como un proverbio entre 
los españoles, para significar la nulidad 
de las empresas, y era como el emblema 
de un pueblo envilecido por las descarria¬ 
das ideas de miserables arbitristas, sin prin¬ 
cipios fijos en que sostenerse, y aun sin 
ánimo deliberado de contribuir al bien y 
felicidad de fa patria. La España, tan dis¬ 
tinguida y apreciada en todos los siglos, se 
vió miserablemente expuesta á los mas du¬ 
ros sarcasmós de indígenas y estrangeros, 
hasta que nació por encantamiento la fe¬ 
liz época de nuestra regeneración política. 
Yo exclamaré con un sabio de nuestro si¬ 
glo : ; O dia tan feliz y deseado ! ¿ Por qué 
has tardado tanto en aparecer , cuando con 
algunos momentos mas solo habrías veni¬ 
do á lucir sobre nuesrros escombros y rui¬ 
nas? Los manes augustos de nuestros ilus¬ 
tres defensores solo pudieron vislumbrarte 
de lejos, y aun esta sola esperanza los He- 
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vó cubiertos de placer á los horrores del 
sepulcro. 

52. Una infinidad de providencias pa¬ 
ra la inadmisión del papel-moneda en las 
aduanas y tesorerías del Reino vino á dar 
el último golpe á nuestro crédito público. 
No cabe mayor ceguera en las naciones, 
que la que descubrió entonces España con 
substraer todo el valor representativo á 
una moneda creada y establecida por ella. 
Se ignoraban ciertamente los elementos, 
que dan valor y estimación á una riqueza 
aparente y convencional. No se alcanzó 
que toda ella debe cimentarse sobre la 
confianza, circulación y facilidad de rea¬ 
lizarla ó convertirla en metálico; y todo 
el objeto de nuestro Gabinete miraba en 
derechura á envilecerla , estancarla y se¬ 
pararla de toda la comunicación comer¬ 
cial. Si la intención fue ahuyentar ó es¬ 
conder para siempre el numerario, único 
fruto de tales descarríos , es indudable que 
el efecto correspondió maravillosamente á 
sus esperanzas. Desde tan desastrosa épo¬ 
ca la Nación ha marchado con pasos muy 
veloces y sin cesar de descrédito en des¬ 
crédito , de disipación en disipación, hasta 
que al fin lánguida t desangrada y mori¬ 
bunda ha caído en un desaliento mortal^ 
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para cuya reparación trabaja hoy la re¬ 
presentación nacional con el mayor vigor 
y energía. Faltó la confianza en la mone¬ 
da-papel desde que se prohibió su admi¬ 
sión en las depositarías públicas, y los deu¬ 
dores del Estado se vieron cruelmente per¬ 
seguidos á pesar de sus ofrecimientos de 
satisfacer en ella, ya que por acreditarla 
se desapropiaron voluntariamente de su 
caudal efectivo. Por una rara contradic¬ 
ción se vió que el mismo Gobierno, que 
obligaba á recibir en pago estos billetes, 
era después el primero en dar el funesto 
egemplo de su abandono y reprobación. 
Faltó la circulación, porque el comercio, 
fiel imitador de las disposiciones del Ga¬ 
binete , reusaba admitir lo que desprecia¬ 
ba la misma Nación ó su Gobierno, crea- 
.dor de este ridículo fantasma de riqueza 
numismática. Fue preciso dar una marcha 
forzada á esta moneda interior, y por un 
acceso dé delirio ó frenesí político se man¬ 
dó bajo de penas muy severas admitirlo 
en todos los contratos con una sola baja 
de seis por ciento, y se prohibió su exclu¬ 
sión en todas las escrituras y obligaciones. 
Este espíritu de vértigo era el que anima¬ 
ba entonces á nuestros gobernantes. Co¬ 
mo el éxito no podía ser favorable á una 
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.empresa tan mal concebida, y la astucia 
de precaución es la que solamente en estos 
casos puede reparar los desaciertos de los 
cálculos, el comercio buscó el ingenioso 
expediente de subir los valores de las mer¬ 
caderías , hasta ponerlas en equacion con 
el agio natural de los billetes, y quedaron 
inutilizadas todas las leyes reglamentarias 
sobre este punto. Se formaron apresurada¬ 
mente juntas y comisiones para examinar 
el origen del mal y sus remedios. Se procuró 
alumbrar con las luces de 'la jurisprudencia 
los obscuros senos de la economía civil. 
El mejor ánimo no puede discurrir el bien 
si está abandonado á sí mismo, y carece 
de los conocimientos de la filosofía en sus 
diversos ramos. Aquellos individuos , á 
quienes ó el mérito ó él favor elevó á los 
altos puestos que disfrutaban , se encon¬ 
traron en un dédalo inmenso de lobreguez 
y confusión, en donde ni pudieron divisar 
los objetos, ni aun divisados los pudieran 
aplicar á las necesidades de la Nación. A 
despecho de tan estériles reuniones el cré¬ 
dito público se debatía lastimosamente en¬ 
tre sus mortales congojas, y no había quien 
le tendiese una mano bienhechora para so¬ 
correrle. Entonces por único auxilio se 
acordó desatarle las ligaduras y vendajes 
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que lo apremiaban , se le alzó la interdic¬ 
ción de vivir en libertad, y se le dió por 
único Mentor el interes individual del co¬ 
mercio , para que le dictase reglas útiles 
y seguras para su restablecimiento. El 
Mentor por desgracia quiso imitar á Fae¬ 
tón soltando mucho las riendas á los ca¬ 
ballos fogosos del carro de su padre , y la 
España se convirtió en un volcan que der¬ 
retía todos los metales mas preciosos, y sus 
copiosas llamaradas llenaban de un espeso 
humo todos los espacios de la-Monarquía. 
No ha habido nación alguna que haya 
ofrecido al mundo mas errores económicos 
en este peligroso sistema. Faltó finalmente 
la facilidad de realizar el papel de crédito, 
porque se había convertido ya en un signo 
de miseria, y aun oprobio, y nadie lo 
quería admitir, menos aun por la nulidad 
de sus bases, que por la desestimación y 
aborrecimiento que progresivamente adqui¬ 
ría en todas las plazas mas florecientes del 
comercio. Se vió pues reducido á un mez¬ 
quino préstamo y permutación de vales, y 
sus tenedores en estas operaciones no te¬ 
nían otro lucro que el corto beneficio con¬ 
cedido por la espera del reintegro. Otras 
veces se fijaba arbitrariamente el agio pa¬ 
ra cierto plazo determinado, de tal mane- 
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ra que si subia era en daño del prestamis¬ 
ta, y si bajaba en su beneficio , y quedó 
convertido el crédito de la moneda-papel 
en una lotería comercial sujeta á todos los 
acasos y vicisitudes de la suerte. Esta dé¬ 
bil circulación aun permanece en el dia, 
.y no es posible darla toda la extensión que 
requiere , sin fijar de nuevo las bases prin¬ 
cipales para restablecerla. Muy dilatada 
seria esta Memoria, si hubiésemos de ana¬ 
lizar otras causas de menor influjo, que 
han arruinado el papel - moneda. Pero 
tiempo es ya de desenvolver , aunque lige¬ 
ramente , las reglas y objetos mas eficaces 
para consolidarlo. 

53. La Nación Española ha aumenta¬ 
do prodigiosamente sus recursos con las 
inmensas fincas de la extinción de los mo¬ 
nacales y otras comunidades religiosas. Es¬ 
tos capitales unidos á los que estaban ya 
destinados por los decretos de 9 de Marzo 
de 1798 y 30 de Agosto de 1800 , forman 
una masa muy considerable de riquezas, 
capaces en sí mismas de afianzar aun ma¬ 
yores sumas que la de nuestra deuda pú¬ 
blica. Pudieran reunirse otros muchos ar¬ 
bitrios , tales como el fondo de bulas: los 
cánones de los predios de propios y val- 
dios , que se pueden arrendar ó dar á cen- 



124 

so a labradores pobres para extender la 
propiedad individual: el ingreso de la ren¬ 
ta del papel sellado : el producto de las 
loterías antigua y moderna , y todos los 
demas que posteriormente se crean necesa¬ 
rios ó provechosos para conseguir la ente¬ 
ra confianza y crédito de este papel. 

_ 54 * Las preocupaciones humanas, tan 
difíciles de desarraigar, oponen un obstá¬ 
culo invencible para consolidar los vales 
anteriores de la Nación. Seria , pues , muy 
útil hacer una creación de cédulas hipote¬ 
carias, para subrogar en ellas todos ios 
capitales é intereses capitalizados de la deu¬ 
da piiblica, y consiguientemente los bille¬ 
tes de las pasadas creaciones, que pueden 
quedar extinguidos por este medio. Los pre¬ 
mios sucesivos deben cesar desde ahora 
por haber de acercarse mucho con otros 
arbitrios la probabilidad del íntegro pago, 
y los intereses quedar muy acrecentados 
con lotes superiores que avíven y exciten 
las esperanzas de los propietarios de cédu¬ 
las. En esta operación es cierta y efectiva 
la religiosidad de los pagos principales , y 
probable ó accidental la de los nuevos pre¬ 
mios , que deben distribuirse á la suerte. 
La repetición de estos actos, que aumen¬ 
tarán la fortuna de algunos ciudadanos, es 
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el mas firme apoyo de la moneda nacional. 

5$. No es posible dar confianza al pa¬ 
pel de crédito, sin promover su circula¬ 
ción por medios sencillos y tomados de la 
índole particular del comercio. Con esta' 
mira importa mucho que las cédulas hi¬ 
potecarias sean de cincuenta pesos fuertes 
cada una , y admitidas hasta la tercera 
parte de pago en todas las contribuciones 
públicas , y las que se recojan de esta ma¬ 
nera deben ser emitidas en igual propor¬ 
ción para los sueldos de empleados que 
pasen de veinte mil reales anuales. 

5 6. La moneda representativa no pue¬ 
de tener valor sin un capital equivalente 
y la seguridad del pago en épocas deter¬ 
minadas. Para asegurar la primera de estas 
bases se han señalado ya ¡las fincas y fon¬ 
dos nacionales, y para la segunda convie¬ 
ne el sorteo mensual de lotes, iguales en 
valor á el de cada una de las cédulas, pa¬ 
ra amortizar las premiadas. Este sorteo 
debe hacerse por provincias , luego que se 
sepa á ciencia fija el importe de la circu¬ 
lación de sus cédulas, con proporción á los 
ingresos de las fincas nacionales, y con 
este fin importa asimismo que cada una de 
ellas tenga su sello particular, que sea el 
índice de la reclamación de su pago, y 
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señale la capital en donde se ha de egecu- 
tar su sorteo. Aprovechará también infini¬ 
tamente que haya diez premios dobles, y 
otro de quinientos pesos fuertes de privi¬ 
legio en cada uno, y al año uno grande 
de cinco mil duros en la corte, compre- 
hendiendo todas las cédulas existentes en 
Ja Monarquía, el cual deberá sortearse en 
el dia anniversario de la Constitución es¬ 
pañola. Los números premiados mensual¬ 
mente en todas las provincias y los extin¬ 
guidos serán anunciados en la Gaceta del 
Gobierno para la inteligencia de sus te¬ 
nedores y del público. 

57. Cada caja provincial deberá tener 
á su cargo la recaudación de los fondos 
nacionales de su demarcación con el sufi¬ 
ciente número d£ empleados para la cuen¬ 
ta y razón y pago de sus obligaciones, sin 
excederse á dar mas destinos que los ab¬ 
solutamente necesarios para la mayor eco-: 
nomía de este importante ramo. La admi¬ 
nistración de bienes públicos puede sim¬ 
plificarse en utilidad del Estado con arren¬ 
damientos mensuales y daciones á censo 
mensual bajo de las seguridades convenien¬ 
tes , á fin de que no quede ilusorio su pa¬ 
go , y esté expedito en las épocas de sorteo 
y amortización. 
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58. Las cédulas hipotecarias serán con¬ 
sideradas como escrituras públicas de la 
Nación , y preferidas á todos los acreedo¬ 
res hipotecarios y personales privilegiados, 
á excepción de los de dominio particular. 
La estampa de esta moneda-papel será con 
alusiones alegóricas al nuevo sistema, con 
el sello de las Cortes Nacionales , y las 
firmas del Presidente y dos Secretarios de 
estas, y del Director general del Almi¬ 
rantazgo nacional de crédito público , de¬ 
nominación que puede darse á este nuevo 
establecimiento. 

59. Las fincas del crédito nacional, que 
se enagenasen á censo enfiteútico, no po¬ 
drán ser vendidas sin que el comprador 
haga reconocimiento anterior del canon á 
favor de este Almirantazgo, sea el general 
de la corte, ó el particular de las provin¬ 
cias del reino. Estos últimos dirigirán sus 
estados mensuales á aquel de todas las en¬ 
tradas y salidas, para que puedan inser¬ 
tarse en los papeles públicos, y la Nación 
observe la pureza y recta administración 
de tales establecimientos. 

60. Los fondos de la dotación de este 
Almirantazgo serán inviolables y sagrados, 
y en ninguna circunstancia, por apurada 
que sea , podrán ser invertidos en otros 
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usos. Toda infracción será castigada gra¬ 
vemente , y como tal comprehendida en el 
nuevo código criminal. Los falsificadores 
de cédulas tendrán la misma pena que los 
monederos falsos, y los jueces procederán 
á su averiguación cuando se les dirija ofi¬ 
cio por el director de la caja, en donde 
fueren presentadas y recogidas, y en este 
caso se les remitirá la cédula ó cédulas, 
para que sirvan de cuerpo de delito, y se 
hagan en su vista las indagaciones conve¬ 
nientes. 

61. Los libros de cada caja provincial 
deben ser tres únicamente. El primero de 
todas las fincas de su comprehension con 
la expresión de sus valores, censos, ar¬ 
rendamientos , y las demas noticias intere¬ 
santes para su administración. El segundo 
de entrada y salida de las rentas y pagos 
de cédulas y premios. Y el tercero de ba¬ 
lances mensuales con expresión de los nú¬ 
meros extinguidos en cada sorteo. Para la 
mayor estimación de este Almirantazgo el 
Director general tendrá honores de Minis¬ 
tro de Hacienda ó Consejero de Estado , y 
los Directores provinciales los de Inten¬ 
dentes , con opcion á las vacantes en pro¬ 
piedad después de tres años de un fiel, 
exacto y acreditado servicio. 


62 . Las utilidades de este sistema para 
la Nación son bien conocidas y evidentes. 
Primera, la de poner en circulación una 
masa muy considerable de este numerario 
comercial, que puede facilitar extraordi¬ 
nariamente sus empresas mercantiles. Se¬ 
gunda , el pagar de pronto á todos los a- 
creedores del Estado con una moneda re¬ 
presentativa , que tiene asegurado su rein¬ 
tegro con fincas muy suficientes y los de¬ 
mas arbitrios que podrán aplicarse en lo 
sucesivo. Tercera, el premio eventual de 
los lotes asi mensuales, como anual, que 
mantendrá en el comercio un deseo de con¬ 
servar esta moneda para probar la suerte 
con tantas repeticiones sucesivas. Cuarta, 
el ahorro de la Nación en los premios de 
los billetes, pues con seis millones, poco 
mas ó menos, de lotes extraordinarios pa¬ 
gará anualmente los réditos de un capital 
tan enorme como la suma total de las obli¬ 
gaciones de la Monarquía. Quinta, como 
la moneda numeraria se ha de distribuir 
en ios salarios y pagos menores, el papel 
de crédito no puede tener influencia algu¬ 
na para el alzamiento de precio en las 
mercaderías y jornales. Sexta, los acreedo¬ 
res asi pagados, como dependientes y su¬ 
jetos al cuerpo legislativo de la Nación, 
9 
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serán su mas fírme apoyo, y procuraran 
siempre sostenerle á trueque de no hacer 
ilusorio el pago de sus intereses. Séptima, 
la Nación logra la ventaja de conservar 
después del reintegro las fincas nacionales, 
ó por lo menos el directo señorío de ellas 
en las que enagenare en enfiteusis, y este 
será el mas útil tesoro para las necesidades 
de las épocas posteriores. Octava, á medi¬ 
da que se repitan los sorteos se aumentará 
el crédito de esta moneda-papel, porque 
se acercará progresivamente la probabili¬ 
dad de obtener los premios y lotes supe¬ 
riores. Novena , la división de sorteos por 
provincias hace mas fácil y mas visible la 
operación de recoger y premiar cédulas, y 
esto tiene mucha influencia para mantener 
y conservar en vigor las esperanzas del co¬ 
mercio. Décima, aun cuando por el mo¬ 
mento (lo que no es de esperar) tuviesen 
estas cédulas un descuento de la mitad de 
su valor en las operaciones del giro, el Es¬ 
tado lograria la incomparable ventaja de 
extender su numerario á mas de siete mil 
millones de reales , suma muy superior á 
todo el metálico que circula en las mas ri¬ 
cas potencias de la Europa. Undécima, es 
creible también que los estrangeros inver¬ 
tirán muchos de sus capitales en estas cé- 
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dulas, y refluirá otra vez hácia la España 
una porción inmensa del numerario que se 
la ha extraído anteriormente por la balan¬ 
za desventajosa de nuestro comercio. Duo¬ 
décima , los depósitos estériles que hoy se 
hacen en numerario se harán probablemen¬ 
te en lo sucesivo en esta clase de moneda- 
papel por su preferencia legal y por la es¬ 
peranza de adelantar mucho en los sorteos 
sucesivos , y esta estancación equivale sin 
duda á una rigorosa amortización para a- 
creditar las restantes. Décimatercia, estas 
cédulas tendrán mas valor en unas provin¬ 
cias que en otras segun las circunstancias; 
y como estas operaciones de cambios , in¬ 
teriores ó exteriores, son de suyo muy lu¬ 
crosas y seguras, el comercio tendrá este 
nuevo ramo para especular sin perjuicio 
de la Nación ni de su crédito. 

Estas bases y otras menos esenciales que 
dictará la experiencia, porque no es dado 
á la debilidad humana ver todas las rela¬ 
ciones de una vez, son tan seguras , que 
para preveer su certeza se ha de observar 
la baja del descuento en los vales que cir¬ 
culan actualmente. Esta baja mejorará en 
progresión á medida que se establezcan las 
tesorerías general y particulares del Almi¬ 
rantazgo , y se acerque el plazo que fije el 


132 

Gobierno para dar principio á la consoli¬ 
dación , sorteo y amortización. La puntua¬ 
lidad y religiosidad de estas operaciones, 
y la inviolabilidad y respeto de estos fon¬ 
dos serán los reguladores principales del 
inmenso crédito que puede tomar este pa¬ 
pel-moneda. No nos lisongeamos vanamen¬ 
te de haber previsto todas las variaciones 
que acompañan siempre á los estableci¬ 
mientos humanos mas bien meditados y cal¬ 
culados. Pero si no hay la desgracia de 
ver trastornada en todo ó en parte esta de¬ 
licada teoría, que otros mas hábiles eco¬ 
nomistas podrán desenvolver con mayor 
acierto, el crédito de la España descansa¬ 
rá ciertamente sobre cimientos mas sólidos 
y reales que el de las demas naciones de 
Europa. Si la experiencia lo demostrare asi, 
yo he conseguido el fin de mi obra, que 
es el aprecio y la utilidad de mi patria. 
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